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de sus limitaciones técnicas, para la gesta insurrec-
cional contra el régimen batistiano.

«Él iba mucho por la planta, y estaba al tanto de los 
programas, e insistía, al igual que Fidel desde que 
pasamos bajo su mando en La Plata, en elevar gra-
dualmente su calidad radiofónica, pues se escuchaba 
en países de América Latina, entre ellos Venezuela y 
Costa Rica, donde éramos conocidos por el indicati-
vo 7RR, que simbolizaba al Movimiento 26 de Julio».

Pocos días después de la huelga de abril de 1958, 
Fidel hizo su primera intervención por Radio Rebelde 
para explicar al pueblo las causas y consecuencias 
del revés en esa acción revolucionaria, así como de-
nunciar que el armamento suministrado por Esta-
dos Unidos a la dictadura batistiana se utilizaba para 
masacrar a la población serrana, y pronosticó que el 
régimen pro yanqui iba a realizar una ofensiva mili-
tar contra el Ejército Rebelde en la Sierra Maestra.

«En esta primera visita de Fidel a Radio Rebelde le 
expliqué que teníamos comunicación con los exilia-
dos cubanos, y él habló por radio con algunos de los 
que estaban en Venezuela, y al ver la importancia 
de la misma nos habló para trasladarla hacia la co-
mandancia de La Plata, lo que se hizo en la segunda 
quincena de abril de 1958 como parte de las medidas 
aplicadas para rechazar la ofensiva militar del ejérci-
to de Batista».

A finales de 1958, la emisora Radio Rebelde se ha-
bía convertido en una de las estaciones radiales de 
mayor audiencia en Cuba, como resaltó el fundador 
de la misma en uno de sus escritos sobre la lucha de 
liberación nacional, porque sus oyentes cubanos y 
extranjeros se interesaban por conocer a través de 
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ella la verdad de lo que acontecía en la lucha arma-
da por derrocar la sangrienta tiranía militar, apoyada 
por Estados Unidos y la oligarquía interna para con-
solidar el sistema neocolonial en la mayor isla de Las 
Antillas.

Un principio básico en la historia de Radio Rebelde, 
desde su fundación por el Che, fue que nunca se dijo 
una mentira ni tampoco se exageró una noticia, y 
siempre fue fiel y consecuente con la verdad.
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Capítulo IX

El duelo a tiros con una avioneta batistiana 
en el Escambray 

En octubre de 1958 la columna 8 «Ciro Redondo», 
bajo el mando del comandante Ernesto Che Guevara, 
arribó a las montañas del Escambray para llevar a 
cabo la lucha guerrillera en la zona central del país.

Poco antes el coordinador del Movimiento 26 de 
Julio en la antigua provincia de Las Villas, Enrique 
Oltuski, recibió una carta firmada por el máximo di-
rigente de esa organización insurreccional y coman-
dante en jefe del Ejército Rebelde, Fidel Castro, en 
cuyo texto se le orientaba que prestara apoyo a esta 
tropa guerrillera procedente de la Sierra Maestra para 
que realizara acciones ofensivas contra los militares 
del régimen dictatorial. 

En una de las ocasiones en que el entrevistado se 
trasladó al lugar montañoso donde se hallaba el Che, 
para determinar cómo los luchadores clandestinos 
villareños respaldarían con ropas, alimentos y armas 
a los «barbudos» de verde olivo, pudo comprobar el 
valor personal de este, y su extraordinario espíritu-
humanista. 
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De aquel inolvidable momento recuerda
«Faltaba poco tiempo para que anocheciera cuan-

do caminábamos ambos por un sendero montañoso 
del Escambray mientras hablábamos de diversos te-
mas relacionados con la lucha guerrillera, cuando de 
pronto se apareció una avioneta disparando contra 
nosotros. Este aparato aéreo era utilizado por la je-
rarquía militar batistiana para atacar a los rebeldes 
en las lomas escambraicas, y su base de operaciones 
se ubicaba en la ciudad de Santa Clara. Al presen-
ciar que las balas calibre 50 impactaban alrededor de 
los dos, decidí abandonar precipitadamente el sitio 
y emprendí una veloz carrera en dirección a varios 
árboles que se hallaban en las cercanías, con el pro-
pósito de protegerme de los proyectiles. Al llegar allí 
asomé la cabeza, y observé cómo el Che disparaba su 
fusil contra la avioneta enemiga, a pesar de que las 
balas provenientes de esta nave levantaban el polvo, 
a su alrededor, tras penetrar en la tierra».

Oltuski pensó en ese instante que el Che iba a morir 
en su inusual y desventajoso duelo con el piloto y el 
artillero de la avioneta, pero ocurrió lo contrario y lo 
inesperado, ya que estos parece que se acobardaron 
ante el heroico enfrentamiento del valiente guerrille-
ro, o alguno de ellos fue herido por sus disparos de-
fensivos.

«Cuando cesó el singular combate, veo que el Che 
mira hacia varios lugares tratando de encontrar-
me, y salí de mi refugio hacia él mientras me decía 
avergonzado a mí mismo: “¿cómo me paro delante 
de este hombre que derrochó tanto coraje frente al 
enemigo?”. Al llegar ante el Che, bajé la vista por-
que me sentía apenado por lo que había sucedido, 
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pero me sorprendió su reacción ya que me puso la 
mano en el hombro a la que vez que me decía con voz 
amable y fraternal: “No te preocupés, esto quedará 
entre nosotros”. Y esto lo cumplió al pie de la letra 
porque este hecho jamás se conoció por él sino que 
fue revelado por mí al cabo de varios años».

Desde que conoció al Che en el Escambray, hasta 
que lo vio por última vez en La Habana, poco antes 
de que el Guerrillero Heroico se incorporara como 
combatiente internacionalista a las acciones arma-
das en el Congo y Bolivia, le impresionó la solidez 
de su conciencia comunista, la profundidad de su 
pensamiento político, la firmeza de su decisión por 
ofrendar su vida por la causa de los desposeídos y su 
inconmensurable espíritu humanista.
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Capítulo X 

El jefe del Pelotón Suicida

Cuando al Che le dieron a conocer que el joven ca-
pitán Roberto Rodríguez (El Vaquerito) había muerto 
en la toma de la ciudad de Santa Clara exclamó: «Me 
han matado cien hombres».

En ese momento el valiente jefe guerrillero de 23 años 
de edad era el jefe del Pelotón Suicida de la columna 
bajo el mando del Che, quien al comunicar la triste 
noticia resaltó que El Vaquerito jugó con la muerte 
una y mil veces en la lucha por la libertad de Cuba.

Él, en un relato sobre El Vaquerito, resaltó que 
cuando este se sumó a las filas del Ejército Rebelde 
era un muchacho alegre y sano, sin ideas políticas, y 
que valoraba como una aventura la lucha armada en 
la Sierra Maestra, adonde arribó descalzo, y a quien 
Celia Sánchez le prestó unos zapatos de manufactu-
ra mexicana, que eran los únicos que le servían dada 
su pequeña estatura, y con ellos y un gran sombrero 
campesino parecía un vaquero.

También destacó en ese escrito que para este jo-
ven camagüeyano la realidad y la fantasía no tenían 
fronteras, pero su valentía en la guerra de guerri-
llas se hizo leyenda, y subrayó que en una ocasión 
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El Vaquerito se había referido a su azarosa vida con 
anécdotas chispeantes, y cuando él calculó el tiempo 
total de las hazañas y trabajos que decía el jovial y 
simpático personaje que había protagonizado, resul-
tó que los llevó a cabo en una mayor cantidad de los 
años que había cumplido. 

El coronel (r) Hugo del Río, quien fuera teniente del 
Ejército Rebelde formaba parte de la tropa de El Va-
querito, la cual junto a los otros integrantes de la fuer-
za invasora rebelde participó en la batalla de Santa 
Clara.

«A El Vaquerito lo hacen jefe por primera vez en la 
Sierra Maestra, cuando él y otros rebeldes iban a cum-
plir la orden de hacer estallar una mina y se toparon 
con una patrulla batistiana en el Alto de Cahuara, y 
en el tiroteo se retiraron del lugar todos los guerrilleros 
menos él, y poco después llegó allí Fidel, quien, al com-
probar que el único que quedaba era el combatiente de 
Morón, lo puso al mando de varios hombres». 

De esta acción guerrillera supo el Che a través de 
una carta, con fecha 11 de julio de 1958, que le envió 
Fidel.

«Al día siguiente comenzó la batalla de El Jigüe, 
donde los rebeldes fueron dirigidos por Fidel en el 
enfrentamiento a un batallón de soldados batistia-
nos, que estaban cercados. A mí se me ordenó operar 
en coordinación con El Vaquerito, a quien conocí allí, 
después integramos la columna del Che, a la cual él 
solicitó integrarse aunque fuera como soldado».

Durante casi tres meses los guerrilleros, comanda-
dos por el Che atravesaron las provincias de Oriente, 
Camagüey y Las Villas, azotados por la inclemencia 
del tiempo, por terrenos en terribles condiciones, y 
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ríos desbordados, a pesar del hambre, la sed y el hos-
tigamiento del enemigo batistiano.

En el territorio agramontino El Vaquerito sobresa-
lió por su valor en el combate de La Federal, don-
de guardias de la tiranía se habían atrincherados en 
una suntuosa residencia, y él poniendo en peligro su 
vida, posibilitó la retirada de otros rebeldes, y tam-
bién se destacó en el cumplimiento de una riesgosa 
misión en Cuatro Compañeros, para que los invaso-
res procedentes de las montañas orientales burlaran 
el cerco enemigo sin tener que sostener un nuevo en-
frentamiento bélico con el ejército batistiano.

En un informe del Che a Fidel, el 13 de septiembre 
de 1958, él expone lo ocurrido a los hombres bajo su 
mando en la provincia de Camagüey, y elogia la con-
ducta combativa de El Vaquerito, quien tras arribar 
la columna 8 a la cordillera del Escambray informó a 
sus subordinados que el comandante argentino ha-
bía aprobado su propuesta de crear el Pelotón Suici-
da, entre cuyos componentes estaba Del Río.

«La primera acción de importancia que efectuó el 
Pelotón Suicida fue la toma del poblado de Fomento, 
donde combatimos durante varios días. Al finalizar 
el combate, el Che le otorgó los grados de capitán a 
El Vaquerito por su valor personal y su capacidad de 
mando».

Posteriormente se atacaron los cuarteles de Cabai-
guán y Guayos, cuyas guarniciones se rindieron sin 
ofrecer mucha resistencia.

«En medio del combate en Cabaiguán, el jefe batis-
tiano del cuartel pidió una tregua y el Che fue a par-
lamentar con este individuo y logró su rendición. En 
esa localidad El Vaquerito supo que un francotirador 
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batistiano estaba disparando contra los pobladores 
desde la azotea de una vivienda, entonces se dirigió 
hacia allí, pero antes de subir por una escalera de 
caracol, uno de sus hombres le advirtió que podrían 
matarlo, a lo que respondió que sí esto ocurría se po-
dría saber el lugar exacto donde estaba el enemigo para 
liquidarlo».

En Caibarién, ante la negación de la soldadesca ba-
tistiana a rendirse a los rebeldes, El Vaquerito orde-
nó que se buscara un carro cisterna con gasolina, y 
por un altoparlante informó al enemigo atrincherado 
en el cuartel que si no abrían sus puertas se proce-
dería a quemarlo con ese combustible. De inmediato 
apareció una sabana blanca atada a un palo en una 
de las ventanas de la edificación para solicitar una 
tregua.

«El teniente jefe de los batistianos, que temía a la 
justicia revolucionaria por los crímenes cometidos, 
no quería rendirse, entonces El Vaquerito aprove-
chó el impasse en el combate, y lo desafió a sostener 
un duelo a muerte, a fin de evitar un mayor derra-
mamiento de sangre, pero finalmente los soldados 
entregaron sus armas, a pesar de que su oficial se 
opuso a que los guerrilleros arengaran a rendirse a 
sus subordinados dentro del cuartel, lo que permi-
tió acopiar una gran cantidad de armas, y demostró, 
una vez más, que el Che no se había equivocado al 
designar al combatiente camagüeyano como jefe del 
Pelotón Suicida».

Tras esta victoria militar en Caibarién a El Vaquerito 
y sus compañeros de armas se les ordenó avanzar por 
la carrera de Camajuaní hacia la ciudad de Santa Cla-
ra, donde, en la sede de la Universidad de Las Villas, 
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el Che precisó las zonas de combate de cada grupo 
guerrillero.

«A nosotros nos ordenó el Che atacar la estación de 
policía, y antes de llegar al lugar de destino El Vaque-
rito apoyó la iniciativa de uno de sus hombres de que 
se abrieran boquetes en las paredes que dividían las 
casas de una cuadra de la calle San Pablo, cercana a 
ese puesto militar, para evitar las bajas de los guerri-
lleros a causa de los disparos del enemigo batistiano, 
y así llegar hasta la azotea de una vivienda situada 
a 60 metros del sitio fijado para disparar contra los 
uniformados de azul, y allí estaba el pequeño comba-
tiente cuando fue herido de muerte en la cabeza». 

Cuando varios rebeldes trasladaban a El Vaqueri-
to en busca de asistencia médica encontraron en el 
camino al Che con un oficial de la policía, que había 
sido hecho prisionero, uno de aquellos guerrilleros 
le pidió que ajusticiara al detenido, pero él le replicó 
que los revolucionarios no eran asesinos o criminales 
como los batistianos.

«Poco después de ser tomada la estación de policía, a 
través de la microonda de una perseguidora logré ha-
blar con oficiales del regimiento “Leoncio Vidal”, quienes 
me pidieron una tregua, pero les dije que Santa Clara 
estaba en manos de los rebeldes, y que ellos estaban 
rodeados, y al precisarles que el jefe de los guerrilleros 
era el Che me pidieron hablar con él, quien intercam-
bió con la jefatura de esa instalación militar por la 
misma microonda, y decidió que fuéramos los com-
pañeros Núñez Jiménez, Rodríguez de la Vega y yo a 
exigir la rendición incondicional o de lo contrario los 
muertos y heridos ocasionados en el enfrentamiento 
entre ambas partes serían responsabilidad del jefe 
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del contingente batistiano, y este ultimátum hizo de-
poner las armas al enemigo».

Días antes de su caída en combate, había dicho a 
uno de sus hombres, el cual le había alertado acerca 
de que iba a perder la vida si se arriesgaba demasiado 
en los choques armados con las tropas batistianas, 
que a un hombre le podían disparar diez tiros pero 
uno solo de ellos era el que le causaba la muerte.

Y fue una sola bala la que provocó la desaparición 
física de El Vaquerito, a pocas horas del triunfo in-
surrecional del Ejército Rebelde, y del cual él fuera 
uno de sus más valientes e intrépidos capitanes bajo 
el mando del Che, quien lo inmortalizó en la historia 
de las luchas revolucionarias del pueblo cubano como 
el invencible e insustituible jefe del Pelotón Suicida.
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Capítulo XI

El primer viaje por tres continentes

El primer recorrido por países de Asia, África y Eu-
ropa del comandante Ernesto Che Guevara, como re-
presentante del Gobierno Revolucionario de Cuba, se 
realizó a mediados de 1959.

Durante tres meses el Che, junto a otros altos fun-
cionarios gubernamentales, diplomáticos y técnicos 
cubanos recorrió cinco naciones asiáticas, dos africa-
nas y una europea.

Uno de sus acompañantes fue el entonces capitán 
del Ejército Rebelde, Omar Fernández, quien en 1956 
fuera elegido como Presidente de la FEU en la Escuela 
de Medicina de la Universidad de La Habana, y tras 
incorporarse a la lucha insurreccional en la Sierra 
Maestra, bajo el mando del comandante en jefe, Fi-
del Castro, había combatido en el IV Frente «Simón 
Bolívar», al norte de la antigua provincia de Oriente, 
como jefe de la columna «José Antonio Echeverría».

Tras el triunfo de la Revolución, en 1959, tomó 
parte activa en la estructuración del Movimiento 
Juvenil Cubano, cuyo primer paso fue la creación 
de la Asociación de Jóvenes Rebeldes (AJR). 
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«Cuando se produjo la huida del tirano Batista me 
encontraba en el puesto de mando de Fidel, en el cen-
tral América, pues había ido a buscar armas pesadas 
y municiones, cumpliendo instrucciones del coman-
dante Delio Gómez Ochoa, con el fin de rodear la for-
taleza militar de la ciudad de Holguín, y debido a ese 
acontecimiento el máximo jefe de los rebeldes me orde-
nó que permaneciera con él en dicho lugar. Después, 
en esos primeros días de enero de 1959, se produjo mi 
primer encuentro con el Che en el aeropuerto de Ca-
magüey, donde nos dijo a dirigentes de la FEU que lo 
localizaran cuando arribáramos a La Habana, porque 
el comandante en jefe le había asignado la tarea de 
organizar a la juventud cubana, y, por tal razón, tan 
pronto llegué a la capital, me puse en contacto con el 
jefe argentino-cubano, y participé en varias reuniones 
con dirigentes juveniles y estudiantiles de varias orga-
nizaciones revolucionarias, a fin de dar nacimiento a 
la AJR, en 1960».

Posteriormente Fernández tuvo a su cargo la jefatu-
ra de la exposición Operación Industria Cubana, que 
surgió por iniciativa de un grupo de estudiantes de 
medicina de la Universidad de La Habana para apoyar 
el llamado de Fidel como Primer Ministro del Gobierno 
Revolucionario de consumir productos nacionales, en 
aras de impulsar el desarrollo de la industria cubana.

En abril de 1959, Fidel informó, en una compare-
cencia radiotelevisada, que una delegación cubana de 
alto nivel viajaría por varios países de los continentes 
de Asia, África y Europa, presidida por el Che, quien 
desempeñaba en ese entonces el cargo de jefe del De-
partamento de Industrialización del Instituto Nacio-
nal de Reforma Agraria (INRA).
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«El objetivo de esta delegación, en la cual asumí el 
cargo de segundo jefe, sería de acercamiento a las 
naciones incluidas en el periplo diplomático, para 
iniciar o ampliar las relaciones comerciales y soli-
citarles apoyo a la Revolución Cubana frente a las 
maniobras norteamericanas, que contemplaban una 
agresión armada de Estados Unidos, tal como suce-
dió en 1961 cuando la invasión mercenaria de Playa 
Girón, en la que el pueblo armado infligió la primera 
gran derrota al imperialismo yanqui en América Lati-
na, y recuerdo que cuando le pregunté cuál sería la 
vestimenta para el viaje me contestó que el uniforme 
de verde olivo porque con el mismo habíamos ganado 
la guerra de liberación nacional contra la tiranía ba-
tistiana y los gringos, y aunque en la sastrería del 
Ejército Rebelde, ubicada en el cuartel capitalino de 
San Ambrosio, nos entregaron tres uniformes de di-
cho color, él prefirió llevar la ropa que había utilizado 
en la lucha guerrillera». 

El 12 de junio de 1959 partieron del aeropuerto de 
Rancho Boyeros en un avión Britania de la empresa 
Cubana de Aviación.

«Fidel fue a despedirnos e hizo un aparte con el Che 
en la antigua cafetería, situada en los altos de la Ter-
minal 1, y allí conversaron alrededor de una hora, 
después el comandante en jefe se me acercó y me dijo 
que cuidara al médico argentino, quien en ese mo-
mento dirigía los primeros proyectos de industriali-
zación desde el INRA, porque significaba mucho para 
la Revolución Cubana».

A la primera nación que arribó la representación 
oficial de la mayor isla del Caribe en su recorrido tri-
continental fue la República Árabe Unida (RAU) de 
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Egipto y Siria, donde los cubanos se entrevistaron 
con varios dirigentes y personalidades del gobierno 
egipcio, y también sostuvieron un fraternal encuen-
tro con el presidente de ese país nordafricano, Gamal 
Abdel Nasser, quien, al frente del movimiento patrió-
tico de las fuerzas armadas egipcias, «Los Oficiales 
Libres», destronaron al corrupto y cipayo rey Farouk 
y abolieron, en julio de 1952, la monarquía, para pro-
clamar la república, a cuyo premierato ascendió él, 
dos años después.

«En el Palacio de Kubak se celebró el encuentro con 
Nasser, quien hablaba perfectamente el idioma inglés 
porque, como Egipto fue una colonia británica, los ofi-
ciales del ejército se formaron en escuelas de Gran Bre-
taña, y nos sirvió de traductor Francisco García Valls, 
asesor del Che, y mientras este último entregó al diri-
gente egipcio un mensaje de Fidel, el jefe del gobierno 
del país de las pirámides impuso a todos los cubanos 
la Medalla de la República, la máxima condecoración 
que se otorga a los invitados oficiales y especiales de 
esa nación mediterránea, y por la noche asistimos a 
la cena que nos ofrecieron los gobernantes egipcios. 
En ambas actividades Nasser se comportó muy afable 
y gentil con nosotros, y nos expresó su disposición a 
colaborar con Cuba en cualquier esfera». 

Fernández aún recuerda que en varias oportunida-
des durante el recorrido tricontinental conversó con 
el Che sobre diversos aspectos de la realidad cubana, 
y este siempre le decía que la Revolución Cubana no 
podía detenerse porque era un ejemplo para el mundo 
mientras existiera el imperialismo norteamericano.

«Él resaltaba que la lucha de los revolucionarios cu-
banos o de otras nacionalidades, tanto armada como 
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económica, sería por muchos años, porque el gobier-
no de Estados Unidos no aceptaba que se hubiera 
hecho una Revolución verdadera a solo 90 millas de 
sus costas, y ahora la lucha antimperialista era sin 
cuartel, pues los gringos harían todo lo posible por 
acabar con nuestra Revolución, y, a veces, cuando 
hablábamos de los problemas personales y familia-
res, pude constatar que él era una persona amante de 
la familia, de sus padres, tíos y hermanos que vivían 
en Argentina, y de su esposa e hijos residentes en 
Cuba, y por eso cuando me veía enviar tarjetas pos-
tales a mi familia de Santiago de Cuba me decía que 
lo hacía igualmente con sus familiares argentinos y 
cubanos». 

Durante la estancia en la RAU, el Che y sus acompa-
ñantes se trasladaron por vía aérea a la zona de Gaza, 
donde visitaron campamentos de refugiados palesti-
nos, y sobre los mismos él exclamó a Fernández, que 
estos precarios asentamientos de árabes expulsados 
de sus tierras natales por los israelíes sionistas, eran 
en realidad obra de los gobernantes estadounidenses.

«En la localidad de Ralfah, uno de los palestinos 
le pidió al Che y a sus acompañantes que dijeran al 
mundo lo que estaban pasando ellos, y él lo abrazó a 
la par que le expresaba que Cuba lo denunciaría a la 
humanidad».

De Gaza retornaron a El Cairo para al día siguiente 
encaminarse hacia Siria.

«Luego de su independencia, este país del Medio 
Oriente estuvo afectado por varios golpes de estado, 
ejecutados por militares, hasta que en 1958 se fu-
sionó con Egipto en la RAU, pero tres años después 
se separó por una revuelta de oficiales del ejército 
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nacional, y en 1963 el Partido del Renacimiento Ára-
be Socialista (BAAS) tomó el poder para establecer 
una junta militar denominada Consejo Nacional de la 
Revolución; en este territorio visitamos el museo de 
Damasco, las centenarias calles de la capital siria con 
sus afamados comercios, algunas áreas agrícolas, y 
nos reunimos con el ministro de relaciones internas, 
a quien el Che le hizo numerosas preguntas acerca 
de las experiencias locales en la rama agropecuaria».

Tras regresar a El Cairo los invitaron a visitar la mi-
lenaria ciudad de Alejandría, fundada por Alejandro 
el Magno en la antigüedad, cuando los griegos domi-
naron el mundo.

«Allí fuimos con nuestros anfitriones egipcios a va-
rios palacios que pertenecieron a los cortesanos de 
la monarquía de Farouk, caminamos por un male-
cón parecido al de La Habana, y estuvimos en una 
unidad de la Marina de Guerra, donde el Che pasó 
revista a una formación de cadetes y presenció, junto 
con nosotros y la oficialidad egipcia, maniobras mi-
litares en el mar Mediterráneo, que fueron elogiadas 
por él».

De Alejandría se desplazaron por carretera hasta 
la principal urbe de la antigua tierra de los faraones, 
y por el camino apreciaron el mejoramiento de la vida 
del campesinado después de la aplicación de la ley de 
Reforma Agraria. Al día siguiente acudieron a una 
fábrica de armas.

«En este lugar nos invitaron al Che y a mí a probar 
una ametralladora fabricada allí, que era bastante 
buena, aunque pesaba un poco, y nos regalaron una 
de ellas a cada uno. A él le obsequiaron, además, un 
rifle, lo cual le agradó mucho». 
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Otro de los lugares conocidos por los visitantes ca-
ribeños fue el canal de Suez, donde el Administra-
dor General les explicó cómo se construyó el mismo, 
las causas y consecuencias de la agresión militar de 
tropas inglesas, francesas e israelíes en 1956 contra 
esta vía interoceánica, nacionalizada por el gobierno 
de Nasser, y sus perspectivas de desarrollo en bene-
ficio del pueblo egipcio.

«Dimos varias vueltas por el canal en un barco y des-
pués viajamos en automóviles hasta Port-Said, ubica-
do en las costas del mar Mediterráneo; allí lo primero 
que hicimos fue depositar una ofrenda floral a las vícti-
mas de la agresión imperialista de 1956, y después de 
observar la entrada de barcos al canal de Suez, uno 
detrás del otro hacia el mar Rojo, nos dirigimos hacia 
un astillero, donde presenciamos las diversas tareas 
de fabricación y reparación de naves marítimas».

No podía faltar entre los sitios egipcios de interés 
visitados por la delegación cubana la mayor textilera 
egipcia, y la segunda en volumen de producción del 
mundo.

«Durante más de dos horas recorrimos la fábrica tex-
til Al-Mahla Al-Kubra, donde vimos desde que se reci-
be el algodón sucio y con semilla hasta que se convier-
te en tela, empacada y lista para su venta, en la que 
laboraban 15 000 obreros y 2000 empleados, y donde 
el Che formuló numerosas preguntas».

Tampoco se obvió un encuentro con el titular del 
Ministerio de Reforma Agraria en una cooperativa 
campesina, situada a una hora de la capital egipcia.

«El alto funcionario gubernamental, después de ex-
plicarnos ampliamente sobre la situación del sector 
agropecuario en su país, regaló un libro sobre esto al 
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Che, y asistimos a una reunión de él con campesi-
nos del lugar, en la que conocimos algunas particu-
laridades de la actividad rural».

En el último día de la visita oficial a la RAU, durante 
dos semanas, el Che y sus acompañantes acudieron 
a la residencia de Nasser.

«Fuimos para despedirnos y agradecerle las aten-
ciones recibidas por nosotros, y aprovechamos para 
conversar sobre diversos aspectos de las relaciones co-
merciales entre ambas naciones, y el mandatario egip-
cio nos manifestó la disposición de su gobierno de 
incrementar los vínculos con Cuba, lo cual tuvo en 
cuenta el Che cuando al indagar sobre su impresión de 
la visita a la RAU me comentó que había sido positiva».

Más tarde se ofreció una conferencia de prensa por 
el Che con periodistas de la prensa egipcia y de otras 
naciones, en la cual él resaltó que la Revolución Cu-
bana deseaba relaciones de amistad y respeto mutuo 
con todo el mundo. 

De la RAU la delegación cubana se encaminó ha-
cia la India, donde una de las primeras actividades 
realizadas en el milenario territorio del subcontinen-
te asiático fue entrevistarse con el primer ministro, 
Jawaharlal Nehru.

«Él nos recibió en su oficina vestido de blanco con 
un gorro de igual color en forma de kepis, y nos im-
presionó por su sencillez y humildad en su forma de 
expresión, ya que no mostró ningún gesto de vani-
dad personal, y a quien el Che obsequió una caja 
de tabacos antes de comenzar el diálogo sobre lo que 
pasaba en Cuba y en la India. Cuando finalizó el en-
cuentro nos invitó a un almuerzo informal en su casa 
al día siguiente, momento en el que nos presentó a su 
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familia, y continuamos conversando sobre temas de 
interés para ambas partes».

Con anterioridad, ese mismo día, habían depositado 
una ofrenda floral en la tumba de Mahatma Gandhi, el 
líder de la independencia de la India, y luego sosteni-
do conversaciones con el ministro de defensa, Krisna 
Menon.

«Como uno de los ministros más influyentes del go-
bierno indio era considerado Menom y, además, re-
presentaba a su país ante la ONU. Este, hablando 
con el Che, le dijo que el pueblo cubano no podía 
permitir que la Revolución fuera destruida por Esta-
dos Unidos».

También intercambiaron con otros altos funciona-
rios indios, y recorrieron varias fábricas, cooperati-
vas, centros de investigación científica, famosos lu-
gares históricos y religiosos, entre ellos, el mausoleo 
de Taj-Mahal, en la ciudad de Agra, y la mezquita 
Jama Masjid, la más grande del mundo, ubicada en 
Nueva Delhi, así como el Instituto Experimental del 
Azúcar, asentado en la localidad de Lucknow, y una 
fábrica de yute, en Calcuta.

«En esta última preguntamos de todo acerca de la 
producción de esta fibra, con la que se elaboran sa-
cos para envasar crudos, los cuales se compraban a 
la India hasta que se sustituyeron por los de kenaf, 
y para ello se adquirió por orientación del Che, en 
Irlanda del Norte, una fábrica de procesamiento de 
esta planta, que se cultiva en nuestro país, para ela-
borar sacos con destino a la industria azucarera».

En la continuación del periplo internacional deja-
ron atrás la tierra natal de Gandhi y Nehru para di-
rigirse a Japón, donde la primera autoridad política 
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que los recibió fue el gobernador de Tokio, quien les 
hizo entrega de la Llave de la Ciudad.

«Posteriormente estuvimos en varias fábricas y lu-
gares, pero hay que destacar que desde que llegamos 
a la nación del sol naciente el Che mostró su deseo 
de ir a Hiroshima, lo que a pesar de las evasivas de 
los anfitriones nipones se realizó por él en unión del 
embajador cubano y otros compañeros. Ya en esa 
urbe, bombardeada con un arma atómica en agosto 
de 1945, que dejó un saldo de más de ciento ochenta 
mil muertos, la recorrimos, y entramos en el Museo 
Atómico, en el que se muestran las atrocidades y bar-
baridades que produjo esa genocida bomba, así como 
depositamos una ofrenda floral ante el monumento 
a las víctimas del holocausto nuclear perpetrado por 
Estados Unidos».

La estancia de la delegación cubana en Japón cul-
minó con un acto de celebración del Sexto Aniversa-
rio del 26 del Julio.

«Estaban invitados industriales nipones, embajado-
res acreditados en Tokio, y amigos de Cuba, quienes 
se interesaron en hablar con el Che y demás compa-
ñeros cubanos sobre lo que acontecía en la patria de 
Martí y Fidel».

Tres días después arribaron por vía aérea al aero-
puerto internacional de la capital de Indonesia, y 
no pasó mucho tiempo para que se efectuara el 
encuentro con el presidente indonesio Sukarno, 
quien los invitó a visitar la ciudad de Bandung, 
donde se efectuó, en 1955, una histórica conferencia 
de naciones del Tercer Mundo, que es considerada 
como la cuna del Movimiento de los Países No Ali-
neados.
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A solicitud de órganos de prensa de Indonesia y de 
otros países, el Che accedió a responder preguntas 
de numerosos periodistas internacionales.

«Él declaró que cuatro o cinco compañías norte-
americanas que habían poseído varias extensiones 
de tierra en Cuba, y fueran nacionalizadas por la 
Reforma Agraria, estaban fomentando todo tipo de 
agresión contra la pequeña isla del Caribe, además, 
aseguró que en el pasado se dependía del azúcar en 
esa nación, pero que el Gobierno Revolucionario tra-
taba por todos los medios de cambiar esa situación 
económica mediante el desarrollo de otras ramas 
agrícolas».

En el archipiélago indonesio una de las más famo-
sas islas es la de Bali, donde los cubanos estable-
cieron contacto con la cultura autóctona al visitar el 
Museo de Arte y ver la actuación de un grupo de dan-
za nativa, lo que fue elogiado por el Che.

Al término de la visita, partieron con rumbo a Sri 
Lanka, antigua Ceilán, donde fueron recibidos por el 
primer ministro, Salomón Bandaranaika, y más tar-
de se dirigieron a la universidad, donde se celebró 
en 1956 la Sexta Conferencia Internacional de Estu-
diantes con la participación del presidente de la FEU, 
José Antonio Echeverría.

«En esa nación asiática se firmó un convenio para 
la venta de 20 000 toneladas de azúcar cubana al 
mercado srilankés, y se sembró por el Che y otros 
compañeros, en una plantación de caucho, el Árbol 
de la Amistad, que hoy en día es un árbol frondoso 
que simboliza la fraternidad entre los dos pueblos».

El último país que visitó la delegación cubana en Asia 
fue Pakistán, cuyo presidente Muhaammad Ayyub 
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Kan y varios ministros dialogaron con los integrantes 
de la misma. 

«El calor que hacía era sofocante, pero a pesar de 
esto fuimos a varios sitios, entre ellos, la ciudad in-
dustrial de Karachi, y el Instituto de Investigación del 
Algodón, ya que para ellos este cultivo es el principal 
renglón económico y la dirección del mismo notifi-
có que podían ofrecer cursos sobre el procesamiento 
fabril de dicha fibra a químicos y físicos cubanos, lo 
que fue aceptado por el Che, quien más tarde respon-
dió a preguntas de periodistas en una conferencia de 
prensa que tuvo lugar en el hotel donde nos hospedá-
bamos, en Islamabad». 

Por invitación del gobierno de la desaparecida Yu-
goslavia, la representación oficial de Cuba, arribó 
a Belgrado, la capital yugoslava, donde la primera 
actividad de ellos fue acudir al Museo de la Guerra.

«Allí nos explicaron el desarrollo de la guerra de li-
beración contra los nazis durante la Segunda Guerra 
Mundial, y vimos los equipos y armas que fueron arre-
batadas por los guerrilleros a los militares hitlerianos, 
así como el puesto de mando desde el cual el jefe máxi-
mo de los rebeldes, Joseph Broz (Tito), quien en 1961 
organizó una Conferencia de Países no Alineados en 
Belgrado, a la que acudieron 21 naciones, entre ellas 
Cuba. Con él nos entrevistamos, días después, en la 
isla de Brioni. Lo primero que hizo fue preguntar por 
Fidel y señalar que los cubanos habían hecho una 
obra colosal con la Revolución Cubana, a lo que le 
respondió el Che que la ínsula antillana necesitaba 
de la solidaridad del mundo para enfrentar cualquier 
agresión norteamericana, y para ello requería de arma-
mento, pero el mandatario yugoslavo no dio respuesta 
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alguna, a pesar de que en su país existían numero-
sas fábricas de armas».

Al concluir la estancia en la República Federativa 
de Yugoslavia, el Che declaró a los medios de prensa 
que la misión de buena voluntad, que él encabezaba, 
había sido recibida con sincera simpatía por las au-
toridades gubernamentales de esa nación europea.

«Añadió que en el encuentro con Tito este manifestó 
su solidaridad con el pueblo cubano y su Gobierno 
Revolucionario, y abogó porque se estrecharan los 
lazos de amistad y aumentaran los intercambios co-
merciales entre los dos pueblos y gobiernos, así como 
subrayó que aunque fue corta la visita de la repre-
sentación oficial cubana a Yugoslavia, pues tuvo una 
duración de cinco días, tanto él como sus acompa-
ñantes conocieron algo nuevo de la autogestión in-
dustrial para desarrollar el bienestar común, y fina-
lizó expresando su deseo de que se profundizara la 
amistad y la cooperación mutuas».

Hacia Sudán, la nación africana de mayor exten-
sión territorial en aquel entonces, se trasladaron los 
cubanos tras abandonar la zona balcánica de Euro-
pa, y allí se entrevistaron con el presidente sudanés, 
Ibrahim Abboud, quien, además, ocupaba los cargos 
de primer ministro y jefe de las Fuerzas Armadas, que 
los instó a viajar en un avión hasta el lugar donde se 
construía una presa en el río Nilo Blanco, y también 
conversaron con el ministro de agricultura, general 
Magbool Alamior, al cual el Che le propuso enviar una 
misión sudanesa a Cuba para estudiar la fabricación 
de azúcar y su agrotécnia, a fin de desarrollar este 
renglón económico en Sudán, lo que fue aceptado por 
su interlocutor. 
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«Luego fuimos a El Cairo, donde el Che se entrevistó 
con el aspirante presidencial brasileño, Janios Cua-
dros, sobre las realidades de Brasil, Cuba y América 
Latina, y lo invitó a viajar a Cuba. De la capital egip-
cia nos movimos hacia Marruecos, en cuyo aeropuer-
to internacional de Casablanca nadie nos esperaba, y 
por nuestra propia cuenta nos dirigimos a Rabat. En 
el hotel Balina nos contactaron agentes policíacos, 
en tres ocasiones, ya que les preocupaba vernos uni-
formados y barbudos, pero a pesar de que el coman-
dante argentino cubano les explicó quiénes éramos 
insistían en que teníamos que quitarnos la ropa para 
salir del lugar de hospedaje, finalmente todo se acla-
ró cuando se apareció un funcionario marroquí del 
poder ejecutivo con quien se coordinó las entrevistas 
con alto funcionarios de esa nación árabe, y visitas a 
sitios históricos».

En este territorio nordafricano culminó el periplo 
de la representación diplomática del Gobierno Revo-
lucionario por tres continentes, cuyos integrantes re-
tornaron a Cuba el 8 de septiembre de 1959.

«Enseguida que llegamos a La Habana el Che fue a 
ver al ministro de Relaciones Exteriores, Raúl Roa, 
para informarle en detalles sobre los resultados del 
recorrido tricontinental, y después realizamos de-
claraciones a la prensa, en la que destacamos las 
muestras de solidaridad con la Revolución Cubana 
en las naciones visitadas, y los principales acuerdos 
comerciales acordados con sus respectivos gober-
nantes».

A finales de 1959, Fernández fue designado Direc-
tor General de la Aduana de La Habana, y luego for-
mó parte, a solicitud del Che, del grupo operativo de 
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oficiales de las FAR a cargo de la defensa militar de la 
zona más occidental del país.

«Al ser nombrado el Che como ministro de Industrias 
me confía el viceministerio de la Industria Ligera, y en 
el tiempo que estuve en ese organismo aprendí mu-
chas cosas interesantes sobre la producción, la eco-
nomía y la organización empresarial, porque ese lugar 
era una gran escuela, sobre todo por contar con la 
tutela del Che, pues en el tiempo que estuve a su lado 
me formé como revolucionario».

Fernández siempre agradecerá las enseñanzas del 
Che, quien fue un modelo de revolucionario por su 
modestia, sinceridad, valentía política, consagración, 
lealtad, humanismo, inteligencia y austeridad.
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Capítulo XII

La proverbial irreverencia del comandante de 
la boina negra

Uno de los participantes en la histórica reunión de la 
Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio en 
la zona montañosa de Altos de Mompié, en mayo 
de 1958, fue el abogado Luis M. Buch, quien era 
un destacado dirigente de la lucha clandestina 
contra la dictadura batistiana, y, luego del triunfo 
revolucionario de 1959, ocupó el cargo de secreta-
rio del Consejo de Ministros del Gobierno Revolu-
cionario.

«Conocí al Che en esa reunión, en la cual se anali-
zaron las responsabilidades que los dirigentes del lla-
no teníamos en el revés de la huelga general de abril 
de 1958, y participó por invitación del comandante 
Faustino Pérez, aunque no formaba parte de la diri-
gencia nacional del movimiento revolucionario, pero 
el Che se había manifestado en varias oportunidades 
en términos muy críticos hacia los que encabezaban 
el movimiento clandestino».

De ese trascendental hecho acontecido en la Sierra 
Maestra escribió el Che en su artículo «Una reunión 
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decisiva» que allí «se estuvieron analizando las con-
secuencias del fracaso del 9 de abril y el porqué de 
esa derrota y tomando las medidas necesarias para 
la reorganización del Movimiento y la superación de 
las debilidades consecuentes a la victoria de la dic-
tadura».

En el encuentro se orientó a Buch que realizara las 
gestiones pertinentes para mejorar las comunicacio-
nes radiales de la comandancia del Ejército Rebelde 
con el exterior.

«Me dijeron que era una cuestión fundamental la 
comunicación a través de las ondas de radio entre 
la Sierra Maestra y otras partes del mundo, y se 
decidió que el Che confeccionara la primera clave, 
muy sencilla, con letras y números, y después de 
hacerla, me enseñó a utilizarla antes de que yo via-
jara hacia Venezuela por orientación de la coman-
dancia del Ejército Rebelde, ya que en esa nación 
sudamericana ya existía ese contacto indispensable 
para dar a conocer la verdad de lo que ocurría en la 
lucha armada contra el régimen de facto, y promo-
ver la solidaridad mundial con el movimiento insurrec-
cional cubano».

Años después, cuando Buch y el Che formaban par-
te del Gobierno Revolucionario, rememoraron juntos 
lo ocurrido en Altos de Mompié.

«En la conversación le dije al Che que había dado 
“cranque” a Fidel contra los luchadores clandesti-
nos por el fracaso de la huelga de abril de 1958, 
y él, visiblemente molesto, me replicó que como no 
conocía todo lo que pasaba en Cuba se había hecho 
juicios subjetivos de jefes de la clandestinidad, y 
que cuando preguntó a otros compañeros sobre mí, 
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le dijeron que era un abogado con un bufete en La 
Habana, siempre dispuesto a realizar las tareas que 
me encomendara la Revolución, y me resaltó que en 
la reunión de Altos de Mompié había analizado mis 
intervenciones en la misma, y aunque había varia-
do un poco su criterio de reserva hacia mi persona 
pensó que yo abandonaría el proceso revolucionario 
cuando este se radicalizara, pero después de ene-
ro de 1959 estaba convencido de que seguiría en 
el mismo hasta el final, y estas palabras de él me 
permitieron darme cuenta de que era muy sincero, 
quizás demasiado, pero demostraba que poseía la 
capacidad y el instinto de un líder revolucionario 
para analizar profundamente a las personas que gi-
ran a su alrededor, lo cual, también, es una cuali-
dad innata en Fidel».

Buch recuerda que cuando el Che fue nombra-
do presidente del Banco Nacional de Cuba, en no-
viembre de 1959, desempeñaba en ese momento la 
jefatura del Departamento de Industrialización del 
Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA), toda-
vía, en correspondencia con la tradición protocolar, 
se realizaba el juramento y toma de posesión de los 
ministros en una ceremonia oficial con la presencia 
de personalidades públicas, y representantes de la 
prensa nacional y extranjera.

«El Che suscribió el documento de juramentación 
como máximo dirigente del principal organismo ban-
cario del país con su característica firma, pero en el 
solemne acto le expresé que debía hacerlo con su 
nombre completo, sin embargo no me hizo caso, y 
entonces el presidente Osvaldo Dórticos, al percatarse 
de la situación, indagó sobre lo que ocurría, y sin 
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mucha demora el comandante argentino-cubano le 
respondió que cada uno firmaba como quería».

Esta proverbial actitud irreverente del Che en determi-
nadas circunstancias se evidenció en varias ocasiones.

«Una de ellas ocurrió cuando le fue comunicado 
por el capitán Juan Escalona, de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias (FAR), que el ministro de esa 
institución de defensa del país, comandante Raúl 
Castro, había ordenado que los miembros del Ejér-
cito Rebelde debían cortarse las melenas y afeitar-
se las barbas en correspondencia con el reglamento 
militar vigente, a lo que él reaccionó exclamando: 
“Dile a Raúl que me voy a pelar porque entre otras 
cosas este pelo me tiene bien jodido, pero que no se 
le ocurra mandarme a afeitar porque eso sí que no 
lo voy a hacer”».

Otra tuvo lugar porque la Presidencia de la Repú-
blica había impartido instrucciones al jefe de la Casa 
Militar de la sede del poder ejecutivo, hoy en día con-
vertido en el Museo de la Revolución, sobre la obliga-
toriedad de exigir a los militares cubanos que fueran 
vestidos con el uniforme de gala a las recepciones 
oficiales.

«La razón de esto es que se partía del principio 
de que si Fidel lo hacía, también los demás debían 
hacerlo por igual, y en la recepción por el aniver-
sario del triunfo de la Revolución, en 1962, al lle-
gar el Che sin vestir el uniforme de gala sino el de 
campaña, el jefe de la Casa Militar le comunicó lo 
que le había orientado la Presidencia de la Repú-
blica, y él le expresó que eso era una broma del 
Presidente ya que le gustaban las bromas, y por su-
puesto entró en el recinto, y al día siguiente cuando 
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Dórticos conoció a través del más alto oficial de la 
guarnición presidencial lo sucedido con el ya mi-
nistro de Industrias le dijo a su interlocutor que lo 
dispensara porque no le había dicho que este no 
estaba obligado a cumplir las instrucciones sobre 
las normas protocolares».

En algunos encuentros de Buch con el Che, por ra-
zones de trabajo relacionadas con el Consejo de Mi-
nistros, ambos dialogaban sobre diferentes hechos 
históricos de la Revolución Cubana, y a este último 
le impresionaba la memoria del primero.

«Varias veces acordamos reunirnos para escribir las 
memorias históricas de la lucha insurreccional con-
tra la tiranía batistiana, pero por uno u otro motivo 
no pudimos hacerlo, y en uno de los encuentros le 
pregunté acerca de documentos históricos que le ha-
bía confiado, y me contestó que los había entregado a 
Celia Sánchez, y al recriminarlo por esto sin haberme 
consultado, reaccionó bromeando al plantearme si 
yo estaba desconfiando de ella, lo que provocó que 
tuviera que aceptar lo hecho por él, quien ya en ese 
momento se estaba preparando para irse a luchar 
como guerrillero en otras tierras del mundo, lo cual 
yo ignoraba».

El proyecto de redacción conjunta de acontecimien-
tos de la Revolución Cubana por Buch y el Che no 
pudo convertirse en realidad porque este último de-
cidió participar en la lucha armada contra los explo-
tadores y opresores imperialistas y oligárquicos en 
el Congo y en Bolivia, hasta su caída en la nación 
altiplánica al frente de un grupo de combatientes in-
ternacionalistas de varias nacionalidades. 
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Mas Buch escribió varios libros de carácter histórico 
que hubiera deseado elaborar con el médico, guerri-
llero, y ministro argentino-cubano, y con los cuales 
rindió su humilde homenaje de recordación a quien 
ayer, hoy y siempre será un ejemplo para los revolu-
cionarios del mundo. 
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Capítulo XIII

Comunista y economista

La presidencia del Banco Nacional de Cuba (BNC) fue 
asumida por el Che en el penúltimo mes de 1959.

También, en esos históricos días, el combatiente in-
ternacionalista argentino recibió el documento acre-
ditativo de ciudadano cubano en reconocimiento a su 
destacada participación en la lucha revolucionaria 
contra la tiranía batistiana.

El mismo día en que el jefe guerrillero fue nombrado 
para dicho cargo gubernamental por el Consejo de Mi-
nistros, el embajador norteamericano en Cuba, Phillip 
Bonsal, con la prepotencia y altanería de un procón-
sul imperial, se entrevistó con el presidente cubano 
doctor Osvaldo Dórticos para manifestarle la objeción 
de Washington a ese acuerdo soberano del Gobierno 
Revolucionario, porque la Casa Blanca y sus lacayos 
de la oligarquía insular no aceptaban que tal respon-
sabilidad fuera desempeñada por alguien que no fue-
ra un testaferro que defendiera a la clase burguesa y 
terrateniente. 

Al respecto, el Che señaló que hasta su entrada en 
el BNC «todas las decisiones de tipo financiero del 
Gobierno Revolucionario estaban controladas por lo 
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menos por un representante de los intereses finan-
cieros de Wall Street». 

Entre quienes lo acompañaron en la importante 
tarea bancaria estuvo el joven revolucionario Héctor 
Rodríguez Llompart, quien recuerda que la contrarre-
volución interna encubrió su abierto rechazo a la pro-
moción ministerial del Che con un chiste en el que se 
exponía malintencionadamente que en cierta ocasión 
Fidel había indagado entre sus compañeros de lucha 
si alguno era economista, y que el combatiente inter-
nacionalista argentino-cubano levantó equivocada-
mente la mano porque entendió que se preguntaba 
por un comunista, pero él demostró con creces que 
no solo era un comunista verdadero sino también un 
intelectual con profundos conocimientos económi-
cos a través de su participación en debates públicos 
sobre cuestiones de la economía con personalidades 
cubanas como Carlos Rafael Rodríguez, Marcelo Fer-
nández y Alberto Mora, y en sus artículos de fondo 
publicados en las revistas Verde Olivo, Nuestra Indus-
tria y Cuba Socialista así como en su libro Apuntes 
críticos a la Economía Política.

Añadió Rodríguez Llompart que entre las primeras 
medidas dictadas por el Gobierno Revolucionario, al 
tomar el poder en enero de 1959, para ser aplicadas 
por el BNC, sobresalieron las dirigidas a evitar la ex-
tracción de fondos monetarios hacia el exterior por 
exfuncionarios y colaboradores del régimen tiránico.

La Ley 210, que se promulgó en abril de ese año, 
disponía la retirada de circulación de los billetes cuba-
nos de mil y quinientos pesos, cualquiera que fuera 
su fecha de emisión, los cuales dejarían de tener vali-
dez monetaria a partir del último día de ese mes.
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«Mas no se logró plenamente lo que se perseguía 
con tal norma jurídica hasta que el Che comenzó a 
dirigir el BNC, y se mantuvo en esa responsabilidad 
gubernamental durante un año y tres meses ya que 
en febrero de 1961 se le confió la titularidad del re-
cién creado Ministerio de Industrias».

«En su corto mandato el Che enfrentó exitosamen-
te la misión a él encomendada, y supo resolver en 
la práctica la compleja situación que encaró, y dejó 
plasmadas, en decretos y leyes, las funciones corres-
pondientes a un Banco Revolucionario, que sería, a par-
tir de su paso por esa institución, un baluarte y escudo 
de nuestra Revolución: el cierre de la fuga de divisas del 
país y la promulgación de una nueva Ley Orgánica 
del Banco, que regulaba el crédito público y priva-
do, y las operaciones bancarias y monetarias, como 
custodio de las reservas monetarias y de divisas, y 
único centro de ajustes y pagos del país, así como 
la elaboración de la resolución que nacionalizaba 
las empresas bancarias norteamericanas The First 
National City Bank of New York, The First National 
Bank of Boston y The Chase Manhattan Bank, y to-
das sus sucursales y agencias en Cuba».

Esta última decisión gubernamental estuvo basa-
da en la Ley 851, aprobada en septiembre de 1960, 
en cuyos por cuantos se indicaba que «no es posible 
que una parte considerable de la Banca Nacional 
permanezca en manos de los intereses imperialistas 
que inspiraron la reducción de nuestra cuota azu-
carera en un acto de cobarde y criminal agresión 
económica».

En cuanto a esta trascendental legislación, el Che 
resaltó que «la reciente nacionalización de los bancos 



186

norteamericanos establece un paso de avance en la 
conquista de la independencia económica absoluta 
por parte del pueblo de Cuba».

Dos meses antes, el mandatario estadounidense 
Ike Eisenhower había firmado la proclama nro. 3355 
para reducir la cuota azucarera cubana en casi cien 
veces en el mercado norteamericano para los dos úl-
timos trimestres de 1960, y el primero de 1961.

También apuntó Rodríguez Llompart que «otras 
medidas estratégicas se llevaron a cabo por la Re-
volución Cubana antes de que el Che fuera nom-
brado como ministro de Industrias, entre ellas, la 
Ley de Nacionalización de 44 empresas bancarias 
privadas nacionales, y sus 325 sucursales en todo 
el país». 

Esa norma jurídica conocida como la Ley 891, y que 
fuera refrendada el 13 de octubre de 1960, declaraba 
que la banca cubana tenía una función pública, y 
que «era indispensable transformar la vieja estruc-
tura bancaria de la nación y adecuarla a las nuevas 
condiciones del desarrollo económico creadas como 
consecuencia del proceso revolucionario». 

Apenas transcurrieron varios días cuando el Che 
compareció ante la radio y la televisión nacionales 
para explicar que el BNC estaba controlado por las 
bancas cubana y extranjera, y que para que el Go-
bierno Revolucionario pudiera adoptar alguna medi-
da en beneficio de su economía debía oír la voz de los 
monopolios de Wall Street, lo que impedía aplicar una 
verdadera función de dirección del crédito y encauzar 
la industrialización del pequeño país caribeño.

En el momento de la nacionalización de la banca 
privada en Cuba existían treinta y ocho entidades 
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bancarias cubanas, y seis extranjeras así como cinco 
instituciones crediticias paraestatales.

Es necesario indicar que el Che fue uno de los prin-
cipales artífices de una determinante operación finan-
ciera, que se realizó en 48 horas con perfecta discreción 
y eficacia, y con la participación de miles de personas, 
la utilización de numerosos equipos automáticos y la 
adaptación de numerosos lugares en cumplimiento de 
las leyes 963 y 964 de agosto de 1961.

En ambas se precisaba que «era necesario impedir 
que los recursos monetarios nacionales en poder de la 
contrarrevolución externa sean utilizados para cons-
pirar contra el Gobierno Revolucionario y el pueblo de 
Cuba», y se autorizaba al cambio a la par de los anti-
guos billetes presentados en los centros de canje has-
ta la suma de 200 pesos por cada núcleo familiar, y lo 
que excediera dicha cifra se depositaría en una cuenta 
especial para su canje posterior.

«El Che durante su permanencia en el BNC dedi-
có mucho tiempo a la planificación y ejecución de 
la nueva emisión de billetes cubanos con su firma, 
para facilitar el canje de dinero, así como atendió 
otras tareas de carácter político y económico, en-
tre ellas, el cambio de mercados de Cuba hacia 
los países socialistas debido al bloqueo de Estados 
Unidos».

Hay que agregar que en febrero de 1960 se efectuó 
en El Salvador la primera Asamblea de Gobernadores 
del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), donde 
el Che expuso que Cuba no continuaría perteneciendo 
a esa institución bancaria interamericana, ya que la 
misma estaba bajo el estricto control de Estados Uni-
dos, lo que igualmente se realizó a través de él con 
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el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco 
Mundial (BM) por la misma razón. 

El cumplimiento del Programa del Moncada con 
las nacionalizaciones de los medios fundamentales 
de producción y de la banca privada, en los meses de 
septiembre y octubre de 1960, dio lugar a que se de-
cretara la Ley 930, el 21 de febrero de 1961, para 
establecer el monopolio del Estado cubano sobre el 
crédito y las finanzas.

Ese mismo día el Che fue nombrado ministro de In-
dustrias para impulsar el desarrollo económico del país 
en la etapa de construcción del socialismo, después de 
transitar exitosamente por el BNC donde, como su-
brayó Rodríguez Llompart, aplicó medidas que «lleva-
ron su sello de organizador, trabajador incansable y 
hombre de inteligencia y talento al servicio de la causa 
revolucionaria».
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Capítulo XIV

Austeridad, eficiencia y control interno

La primera vez que el contador Ángel Arcos Berg-
nes participó en una reunión de trabajo, presidida 
por el Che, con todos los interventores de centrales 
azucareros del país, fue cuando el comandante de 
la boina negra era jefe del Departamento de In-
dustrialización del Instituto Nacional de Reforma 
Agraria (INRA). 

«La impresión que tuve de él en aquella reunión fue 
muy positiva porque habló claro, basándose en cono-
cimientos muy profundos y objetivos de la problemá-
tica cubana, y después, a mediados de 1961, asistí en 
mi condición de auditor general de la Administración 
General de Ingenios a otra reunión en el salón de actos 
del recién creado Ministerio de Industrias (MININD), en 
el cual él era el titular, y en la cual discrepé del poco 
tiempo que se planificó el primer inventario de medios 
de rotación en las más de doscientas empresas de la 
industria del azúcar, y él me escuchó atentamente y re-
solvió otorgar dos meses más para ejecutar esta tarea, 
lo que me demostró que sabía escuchar y razonar». 

Meses después, siendo Arcos Bergnes jefe de Per-
sonal del MININD, tomó parte, por primera vez, en el 
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Consejo de Dirección de ese organismo, que dirigía 
el Che.

«Él llegó con andar ligero, vestido con el uniforme 
verde olivo y la camisa por fuera, y fumando un cabo 
de tabaco, y después de saludar a todos los presen-
tes, se sentó en uno de los lados de la mesa, y no en 
uno de los extremos como se acostumbraba por los 
jefes, y ordenó que se chequearan los acuerdos de la 
reunión anterior. En sus intervenciones en aquel mo-
mento, y como siempre lo hacía, hablaba más bien 
en voz baja, a veces con cierta lentitud, y cuando reía 
lo hacía con todo su rostro a través de una sonrisa 
pícara».

También Arcos Bergnes ocupó los cargos de direc-
tor de las ramas mecánica liviana, textil y del cuero 
del MININD en el tiempo en que el Che fue el ministro 
en funciones.

«En el trabajo, él era en extremo organizado, y su 
nivel de exigencia estaba muy por encima de la me-
dia, siendo crudo y directo en sus planteamientos, 
sin embargo su forma de conducir las reuniones, de 
tratar y enfocar los problemas, era firme pero fami-
liar, sencilla y objetiva, y tan humano que su ter-
nura rozaba la paternidad; en la práctica demostró 
grandes dotes como organizador, y de tener iniciati-
va creadora y férrea disciplina, además, nunca cejó 
en su empeño por su constante superación pues fue 
un estricto estudioso del marxismo-leninismo, de 
las matemáticas superiores, de la programación li-
neal, de la economía, de la contabilidad y de todo lo 
relacionado con la ciencia de la dirección, así como 
siempre mantuvo el don de escuchar a todos, sin in-
terrumpir a nadie, y atendía con mucho respeto las 
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intervenciones de los compañeros, mas era un crítico 
y un autocrítico implacable ya que exigía criterios so-
bre el MININD y sobre él mismo, y muchas veces lo 
vimos autocensurarse por compras mal realizadas y 
cuando alguien pretendía justificarlo por su falta de 
experiencia contestaba que “hay errores imperdona-
bles cuando entra en juego el dinero del pueblo”, y, 
además, uno se sentía seguro, apoyado y respaldado 
al trabajar bajo sus órdenes, como si te respaldara 
un gigantesco buldózer, porque inculcó en sus cua-
dros la seguridad en sí mismos y la aplicación conse-
cuente de la autoridad y la ejecutividad, aunque les 
imponía una disciplina férrea, y no le gustaban los que 
utilizaban la frase: “sí, señor”, pues decía que no que-
ría personal domesticado en el MININD, y sobresalió 
por su honradez, modestia y sencillez. Fue un traba-
jador incansable, con un alto espíritu de sacrificio y 
de constancia, y su autodisciplina era admirable; re-
sultaba increíble el control que demostró tener sobre 
los problemas del organismo central y sus empresas, 
era un hombre indoblegable e incorruptible, con su 
ejemplo exigió y enseñó como un maestro que for-
mó cuadros en todo su entorno, y aunque tenía una 
gran confianza en sus semejantes aplicaba siempre 
la duda consecuente, y a pesar de no haber nacido en 
Cuba llegó a conocer la idiosincrasia, las virtudes y los 
defectos de los cubanos, y la austeridad personal la 
estableció como norma y política del MININD. Dudaba 
de aquellos de los que todos hablaban bien pues repe-
tía que “hay quienes no vibran ante las inquietudes y 
el dolor de los demás, que no se conmueven ante los 
problemas y no les duele el hígado ante una injusti-
cia”, y luchó mucho por crear el Hombre Nuevo, sin 
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considerarlo como un ser inalcanzable, ni como un 
Dios, y también decía que “es fácil hablar y criticar 
porque no cuesta ningún trabajo pero lo que es di-
fícil es actuar, resolver, coordinar las voluntades y 
los intereses, y encontrar las mejores soluciones a los 
problemas que podrían ser enormes pero mayor aún 
debía ser la decisión de resolverlos”». 

El Che profundizó en el estudio de las modernas 
técnicas de dirección del capitalismo tan pronto asu-
mió la cartera de la rama industrial del país, para 
aplicar las más eficaces y positivas en la construcción 
de la nueva sociedad socialista en Cuba sin copiarlas 
mecánicamente, y mucho menos aplicarlas irracio-
nalmente en perjuicio de la economía nacional.

«El Che ejerció su liderazgo en el MININD sobre 
principios tales como el centralismo democrático, la 
subordinación del interés individual al colectivo, el 
control desde arriba y desde abajo, la aplicación de 
un sistema de estímulos, el precepto de autoridad y 
responsabilidad única, la unidad de objetivos entre la 
labor política del Partido, el trabajo de la administra-
ción y el papel de los sindicatos, y consecuentemen-
te con esos fundamentos, enfatizó en el perfeccio-
namiento de las principales funciones de dirección, 
como la planificación, la organización y el control, y 
dentro de los distintos métodos de trabajo priorizaba, 
en las condiciones concretas de Cuba, los organiza-
tivos, económicos, matemáticos y sicosociológicos, y 
enfocó su trabajo hacia el vínculo entre los princi-
pios y las funciones de dirección, en correspondencia 
son su propio estilo de trabajo, el cual se regía por 
un enfoque ideológico, la promoción de iniciativas, la 
creatividad, y la relación de la teoría con la práctica, 
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así como la distinción entre el papel del Partido y la 
administración». 

Entre las formas de implementación de tales pro-
pósitos él consideró como de vital importancia los 
Consejos de Dirección, ya que a través de ellos, y con 
estilo participativo, se podía practicar el centralismo 
democrático, la discusión colectiva y la responsabili-
dad individual.

«Para desarrollarlos, exigió con el mayor rigor que 
se cumplieran ciertas premisas, entre ellas, la estric-
ta disciplina en la asistencia, que establecía la prohi-
bición de la entrada a ellos, sin importar la jerarquía 
del impuntual, con quien se depuraban posterior-
mente las causas de la llegada tarde, la cuidadosa 
selección de los temas a tratar, la preparación previa 
de los documentos a discutir, y la máxima partici-
pación colectiva en la elaboración de estos, así como 
la amplia y efectiva intervención de los miembros de 
los Consejos de Dirección en la discusión de las ta-
reas, el cabal cuidado en las normas de respeto y de 
relaciones humanas y éticas entre los participantes, 
también era prioritaria la calidad en la elaboración de 
las actas, pues él las chequeaba y les hacía observa-
ciones gramaticales, ortográficas y de redacción».

El estilo y el método de trabajo que estableció el 
Che en las 48 empresas e institutos de investigación 
del MININD coadyuvaron a que se alcanzara allí una 
alta eficiencia en la gestión de dirección.

«Cuando el MININD se organizó, y se instituciona-
lizaron cientos de sus operaciones y mecanismos de 
control, los que trabajaban por ese entonces en los 
puestos claves, y habían construido con el Che aquel 
aparato de dirección que dominaba muchos frentes 
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como un reloj, sentían un sano orgullo revoluciona-
rio, y a veces proclamaban a todos los vientos que 
este organismo era el mejor del país, el más organi-
zado, el más eficiente y el más disciplinado, pero él 
nos decía que lo único que se puede proclamar es 
que somos los menos malos porque teníamos errores 
imperdonables».

Siempre mostró preocupación por la constante ca-
pacitación de todos los trabajadores del MININD, y 
de los cuadros de dirección, en especial de los ad-
ministradores de fábricas con menos de sexto grado 
de escolaridad, a quienes se les ofrecían cursos para 
obtener el certificado correspondiente, pues no era 
posible dirigir una unidad fabril sin ser graduado de 
la enseñanza primaria.

«Él calificaba como “ilustres improvisados” a los 
administradores que se negaban a asistir a los cur-
sos de nivelación para el sexto grado, y afirmaba que 
hasta que cada uno de ellos no fuera un especialista 
universitario en su rama de producción, y con diez 
años de experiencia práctica no sería suficiente, e in-
sistía en que a la gente había que enseñarle porque 
nadie nace sabiendo, y resaltaba que a los cuadros 
hay que formarlos, elevarles su nivel de escolaridad 
y técnico, y controlarlos, y una de las tareas funda-
mentales del MININD fue la creación de numerosas 
escuelas de superación, entre ellas, la Escuela de Ad-
ministradores de Fábricas y la Escuela de Directores 
de Empresas».

Asimismo criticaba los censurables mecanismos de 
selección de cuadros que traían consigo la promoción 
de algunos sin condiciones idóneas para que se adies-
traran en las escuelas.
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«Esto lo planteó en los distintos niveles de direc-
ción, y recuerdo que en una oportunidad expresó que 
había sido motivo de discusión y crítica el método 
utilizado por algunos compañeros, que cuando se les 
solicitaba la selección de cuadros para superarse en 
métodos de dirección, escogían a los que no servían y 
a los que creaban problemas, y después de que estos 
se graduaban no los querían recibir ni ubicarlos, y 
les anunció que esto se tenía que acabar porque las 
escuelas no eran vertederos de cuadros».

En aquellos difíciles y complejos años en que se ini-
ciaba en Cuba la construcción de una nueva socie-
dad, el Che exigía al máximo el cumplimiento de los 
planes de producción con eficiencia y calidad en el 
MININD, pero siempre confiado, a pesar de errores 
y dificultades, en que se avanzara hacia un futuro 
mejor.

«Un día, al concluir una de las reuniones de los 
máximos jefes administrativos del MININD, el Che, 
mirando por la ventana hacia la Plaza de la Revolu-
ción, dijo que cuánta verdad y sabiduría encerraba lo 
enunciado por Fidel en los primeros meses del triun-
fo de la Revolución acerca de que en nuestro país 
se había hecho una Revolución más grande que sus 
propios gestores y defensores, y que a pesar de las 
agresiones del enemigo imperialista, y los errores y 
tropiezos de los revolucionarios no se ha hundido el 
barco de la Revolución, que seguía navegando hasta 
su puerto final de la victoria».

La calidad de los productos era para el Che la mejor 
demostración de respeto al pueblo, y la consideraba 
como una obligación del obrero en el socialismo, uni-
do al mayor ahorro posible de materias primas.
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«Él repetía una y otra vez que nuestra obligación 
de productores de una sociedad que se libera es dar 
al pueblo lo mejor del esfuerzo personal convertido 
en productos de mejor calidad».

Uno de los peores defectos de las personas que él 
criticaba y sancionaba era ser mentiroso.

«El Che no aceptaba que le inventaran justificaciones, 
y muchos menos admitía que le mintieran. Recuerdo 
que en una oportunidad sustituyó de inmediato a un 
director general porque detectó que le mentía respecto 
a un incumplimiento del plan de producción».

Otro rasgo negativo que no le agradaba en los cua-
dros de dirección era la autosuficiencia.

«Un día le pregunté si él entendía que yo era au-
tosuficiente, y me respondió que no me preocupara 
demasiado por eso sino que mejor me preocupara por 
mi carácter, pues yo quería imponer mis criterios a los 
demás sin convencerlos de que eran los correctos». 

Una de las cuestiones que en algunas ocasiones 
fue objeto de análisis y discusión en los Consejos de 
Dirección del MININD fue la vinculada con la moral 
socialista, y en especial lo referente a las relaciones 
amorosas, enmarcadas en la infidelidad, entre jefes y 
subordinadas.

«A uno de los protagonistas de este tipo de caso, 
quien era director de una empresa, se le “demovió” 
a administrador de fábrica, pero algunos cuadros de 
dirección consideraban que la sanción debía ser más 
severa, a lo que el Che destacó que en determinadas 
situaciones los problemas morales se habían trata-
do con ensañamiento, y esto no era correcto porque 
nadie puede estar de acuerdo con que un hombre o 
una mujer tengan que vivir con su pareja para toda la 



197

vida, y resaltó que en una Revolución debíamos preo-
cuparnos por hacer revolucionarios y no sacerdotes».

Él no dejaba de insistir en que los directores de em-
presas, e incluso los administradores de fábricas, de-
bían conocer los datos fundamentales de todo aquello 
que estaba bajo su responsabilidad administrativa.

«De forma sorpresiva en una de las reuniones co-
municó que iba a realizar un examen sencillo sobre 
los índices principales que tenían que manejar los 
directores de empresas y otros dirigentes, y al com-
probar con las respuestas de estos que no se estaban 
jerarquizando las tareas, que no se analizaban los 
incumplimientos de producción, y que no existía el 
hábito de realizar el análisis económico, entonces se-
ñaló que los dirigentes administrativos debían tener 
claro los datos de los abastecimientos y de la produc-
ción, aunque no eran los únicos, y enfatizó la obli-
gatoriedad de la superación continua en las esferas 
técnica y política, así como ahondó en el nivel de bu-
rocratismo y en la importancia de la disciplina finan-
ciera y de los inventarios de los medios básicos».

También censuraba a quienes no expresaban en 
tiempo y forma sus opiniones sobre cualquier si-
tuación que afectara el debido funcionamiento del 
MININD.

«En cierta ocasión, cuando se analizaba por la 
máxima dirección del ministerio si era correcta o no 
la centralización excesiva en ese organismo guber-
namental, alguien le hizo señalamientos críticos, y él 
respondió que no era reacio a las críticas, y aunque 
no le gustaban sino que las solicitaba para superar sus 
errores, si lo acusaban injustamente de algo no lo podía 
aceptar, porque sería negar o callar sus verdades».
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Él subrayaba que había que predicar con el ejemplo 
personal, pues era esencial que para hacer avanzar 
la producción en el MININD se requería trabajar in-
cansablemente, y que el mejor divulgador de esto era 
quien hacía más que los demás y estaba a la van-
guardia en todo.

«En persona supervisaba el análisis y evaluación de 
los cuadros de dirección, y con espíritu constructivo 
orientaba discutir la valoración de cada dirigente».

Acerca de la necesidad de ejercer adecuadamente 
la contabilidad en las fábricas, el Che precisó que 
quienes cumplían con tal tarea debían demostrar 
una honestidad probada y una disciplina elevada, 
y también señalaba que había que perfeccionar los 
sistemas de control interno para detectar a tiempo 
cualquier infracción.

«Decía que alguna gente cometía actos de sustracción 
de dinero para reponerlo a los dos o tres días, y esto 
no era detectado por nadie por la ausencia de un ele-
mental control administrativo, y después se conver-
tían en ladrones o traidores, y se iban sumiendo cada 
vez más en el delito».

Como era enemigo del burocratismo y de las plan-
tillas infladas, impulsó el accionar de la Dirección de 
Supervisión General para efectuar auditorías, ins-
pecciones e investigaciones, porque consideraba que 
con esto podría ver lo que no querían que viera, y oír 
lo que querían que no oyera.

«La supervisión constante la empleaba para estar 
al tanto del estado y avance de la producción, y de 
las obras en ejecución, así como para evaluar mejor 
a los cuadros de dirección, y, además, investigar las 
quejas o denuncias que se formulaban en el MININD, 
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para darles respuesta o solución, porque él afirmaba 
que cuando una persona se quejaba lo menos que 
se podía hacer era atenderla, pero no aceptaba los 
anónimos, ya que para él, por principio, quien envia-
ba los mismos no era valiente ni estaba dispuesto a 
responder por lo que escribía, y demostraba su des-
confianza en la Revolución».

Una de las más extraordinarias iniciativas del Che 
en el MININD fue el llamado Plan Especial de Inte-
gración al Trabajo o Plan de Democión para vincular 
a los cuadros de dirección a la producción directa en 
las fábricas.

«El objetivo fundamental del plan radicaba en pro-
porcionar al dirigente una visión más amplia de sus 
funciones para ayudarlo a mejorar sus métodos de 
dirección, al comprobar, en la base, el cumplimiento 
o aplicación de las orientaciones superiores, y demos-
trar que los cargos directivos no eran fijos ni vitalicios, 
y que se podía regresar a la base en cualquier momen-
to; también él hablaba de la necesidad imperiosa de 
que en el país se desarrollara un trabajo de equipo, 
partiendo de un espíritu colectivista, y a veces expre-
saba con cierto pesar que no estaba en sus manos 
implantarlo en todo el territorio nacional sino aplicarlo 
en el MININD para después presentarlo al Gobierno 
Revolucionario como un producto terminado». 

Hay que agregar de que a fin de que a los miembros 
del Consejo de Dirección del MININD no estuvieran 
ajenos a los problemas de las unidades fabriles, él 
orientó que cada uno de ellos debía visitar por lo 
menos dos veces al mes dos industrias, y que se apli-
cara en estas un cuestionario guía sobre los aspectos 
principales detectados en esos lugares.
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«Él nunca incumplió esta tarea, pero varios cuadros 
de dirección no practicaban la misma con la justifica-
ción de falta de tiempo, lo que el Che enjuiciaba como 
una irresponsabilidad, por eso decidió que esta orien-
tación suya se convirtiera en una directiva de obliga-
torio cumplimiento, y a quien no la cumpliera se les 
descontaría tres días de salarios sin dejar de trabajar, 
lo cual dio resultados, porque nadie más se olvidó de 
ejecutarla, desde entonces él decía en forma jocosa 
que había comprobado que la disciplina a los cubanos 
le entraba por el bolsillo».

Él prefería realizar visitas sorpresivas a los centros 
de producción para evitar preparaciones previas que 
motivaban situaciones artificiales.

«Fuimos a una imprenta capitalina, que a juicio de él 
elaboraba libros de calidad antes de 1959, y después 
los hacía de basura, y junto con el jefe de Personal de 
la misma recorrimos el local, y, al pasar por donde 
estaba el reloj de entrada y salida, vimos a un grupo 
de trabajadores que estaban esperando para marcar 
la hora de salida, pero faltaban aún 15 minutos para 
concluir la jornada laboral, entonces el Che comunicó 
a ese cuadro de base que cuando este tipo de indis-
ciplina se daba en las narices de él, quien se suponía 
era el responsable de velar por el aprovechamiento del 
tiempo de trabajo, era porque no lo respetaban en lo 
más mínimo y había que sustituirlo de inmediato».

En un recorrido por las Minas de Matahambre, ubi-
cadas en la provincia de Pinar del Río, él bajó hasta 
el nivel 43 de las galeras, a más de cuatro mil pies 
de profundidad, donde a pesar de que respiraba con 
dificultad por la falta de oxígeno, debido a su padeci-
miento de asma, se empeñó en laborar varias horas.
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«Él vio allí a un minero que, sentado en el suelo, 
rompía material con un martillo de aire entre sus 
pies, y lo imitó hasta lograr romper la norma estable-
cida para media jornada, posteriormente, al conocer 
que no se estaba enviando por la JUCEPLAN a ese 
yacimiento minero la madera requerida para apunta-
lar los techos de las galeras, comentó que sería bue-
no que se llevara allí a trabajar al burócrata que no 
había entregado la misma para que no dudara más 
en destinarla a este lugar».

El comandante argentino cubano fue el mayor im-
pulsor del trabajo voluntario en nuestro país desde 
que él lo introdujo, al protagonizar el primero con 
otros compañeros el 23 de noviembre de 1959 en 
la construcción de la Ciudad Escolar «Camilo Cien-
fuegos», en el Caney de las Mercedes, del municipio 
granmense de Bartolomé Masó, en las estribaciones 
de la Sierra Maestra, después acudió allí muchos sá-
bados, a pesar de sus altas responsabilidades políti-
cas y administrativas.

«En el MININD él convirtió el trabajo voluntario do-
minical en prácticamente una tarea más de las mu-
chas que tenía, y la cumplía con una constancia ad-
mirable cada domingo, y durante todo el año estaba 
en el edificio del ministerio, desde las primeras ho-
ras de la madrugada, en primera línea, alegre y jara-
neando, con un entusiasmo que contagiaba a todos 
los que participábamos junto a él en tareas agrícolas 
durante el tiempo de zafra, y en fábricas en las que 
captaba rápidamente la operación del equipo en 
que laboraba, e incluso, al final de la jornada, conver-
saba con los obreros y les insistía en perfeccionar sus 
técnicas de operación para introducir mejoras en las 
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mismas, y de esa forma evitar el embrutecimiento del 
trabajo mecanizado y rutinario, así despertaba la ad-
miración de los trabajadores porque no descansaba 
ni un minuto, ni siquiera para merendar o ir al baño, 
y en esto estribaba el secreto del por qué era difícil 
ganarle en la emulación individual, y de que rompie-
ra normas establecidas por operarios experimenta-
dos. Otra característica de él en el trabajo volunta-
rio era que seleccionaba el puesto donde se laboraba 
con mayor intensidad, y cuando le brindaban una 
merienda, indagaba si era igual para todos los de-
más, o de lo contrario la rechazaba. Le daba una gran 
importancia al trabajo voluntario, no por sus efectos 
económicos sino porque contribuía al desarrollo de la 
conciencia revolucionaria, y por eso todos los lunes 
al llegar al Consejo de Dirección practicaba lo que 
llamaba compulsión moral, al decirle a los ausentes 
al trabajo voluntario el domingo anterior que no los 
había visto en el mismo».

La textilera «Camilo Cienfuegos», ubicada en el mu-
nicipio de Güines, era una de las fábricas en la que 
dirigentes y trabajadores del MININD llevaban a cabo 
el trabajo voluntario dominical.

«Un sábado salimos del MININD cerca de la media-
noche en varios vehículos, entre ellos, camiones cerra-
dos, y nos extrañó no ver el automóvil del Che en el 
recorrido desde la Plaza de la Revolución, pasando 
por la Vía Monumental, la carretera Central hasta 
el entronque con Güines, y allí descubrimos que él 
había viajado en uno de los camiones, sentado en 
la cama, con los pies colgando hacia fuera, junto a 
varios trabajadores, y al preguntarle por qué hacia 
eso, me contestó que el dirigente debe estar siempre 



203

en las tareas más difíciles y en los momentos más 
duros, y tener la suficiente sensibilidad para decir 
presente en situaciones como las de ese día en que 
hacía frío».

En el último trimestre de 1963, por orientación 
del Che se crea el Batallón Rojo del MININD con el 
nombre de «Capitán Roberto Rodríguez (El Vaqueri-
to)», cuyo jefe era él, y los integrantes debían estar 
dispuestos a trabajar todos los domingos del año en 
cualquier tarea asignada.

«Cuatro meses después, en el acto de la primera 
entrega de los certificados comunistas a quienes ha-
bían acumulado más de 240 horas de trabajo volun-
tario, él planteó que la importancia del mismo no se 
reflejaba solamente en indicadores económicos que 
pudieran beneficiar a las empresas, sino cómo inci-
día en la conciencia revolucionaria que se adquiría 
frente al trabajo, y en el estímulo y el ejemplo que 
constituía dicha actitud, y agregó que los trabajado-
res voluntarios de vanguardia son los que cumplen 
más que nadie los ideales del verdadero comunista, 
para quien su lugar de trabajo es su trinchera, y les 
están diciendo a los demás, sin abrir la boca, que los 
sigan por ese camino».

Cuando en el MININD algún cuadro de dirección co-
metía la violación de las normas éticas, o incurría en 
acciones de nepotismo, en decisiones superficiales, o 
aplicaba métodos indisciplinados o irresponsables de 
trabajo, se le sustituía en sus funciones administrativas 
y se le trasladaba un determinado tiempo a laborar 
en el Centro de Rehabilitación de Uvero Quemado, 
situado a 350 kilómetros de la capital cubana, en la 
península pinareña de Guanahacabibes.
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«Quien iba a este lugar por voluntad propia, si que-
ría continuar laborando en el MININD, se le entre-
gaba una carta para presentarla al Director de esa 
unidad para realizar trabajos agrícolas o forestales, 
y después de haber cumplido la sanción administra-
tiva debía traer un informe de este sobre su conduc-
ta y actitud ante el trabajo allí, y se le reponía en 
su puesto habitual, pero el Che era intransigente con 
los que falseaban datos económicos de la producción, 
pues los calificaba como estafadores en potencia, y se 
les remitía a los tribunales».

Muchas veces él visitó ese lugar, y participaba en el 
corte de árboles con un hacha junto a los que esta-
ban sancionados allí.

«A uno de los sancionados, en una de sus visitas a 
Uvero Quemado, le preguntó el tiempo que llevaba 
allí, y al responderle este que eran 160 días, él le dijo 
que ese enclave era una escuela de conciencia, donde 
se demostraba lo que se podía hacer en un sitio ais-
lado cuando se trabaja». 

En el tiempo en que se efectuó el proceso de cons-
titución del Partido en el MININD, el Che asistió a la 
reunión del grupo que tuvo a su cargo dicha tarea 
con los viceministros y directores generales que esta-
ban siendo procesados para ingresar en ese organis-
mo político.

«Él explicó que estaba allí para conocer de primera 
mano los problemas que se les señalaban a los com-
pañeros que estaban dirigiendo el organismo al más 
alto nivel, y en un momento en que se criticaban los 
errores de uno de los presentes él destacó que no 
quería que nadie dijera allí que fulano era buena 
gente porque casi siempre los buena gente no son 
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buenos revolucionarios porque no exigen, no contro-
lan y no se enfrentan a lo mal hecho». 

Al Che le gustaba bromear con los dirigentes del 
MININD más allegados a él, pero de forma respetuo-
sa, y sin herir la susceptibilidad personal.

«En un encuentro de funcionarios cubanos del 
MININD con diplomáticos y técnicos checoslovacos 
vinculados al proyecto de inversión en el Combinado 
del Lápiz, situado en la localidad de Batabanó, al 
término de las discusiones llegó él, y poco después 
se hizo un brindis, yo levanté la copa, al igual que 
los demás, pero como no me gustaba la bebida la co-
loqué con disimulo en la mesa, y me doy cuenta que 
él me estaba mirando, de pronto me hizo señas para 
que me acercara adonde estaba él, y me señaló que 
yo no tomaba café, no fumaba, y no jugaba ajedrez, 
entonces me preguntó qué hacía yo, y al responderle 
que tenía tres hijos y otro próximo a nacer, con una 
sonrisa irónica y pícara me respondió que me iban a 
llevar como toro padre a la Feria Ganadera de Ran-
cho Boyeros».

La austeridad era proverbial en la conducta revolu-
cionaria del Che, quien sobresalía ejemplarmente por 
su modestia y sencillez, entre otras virtudes.

«Su austeridad era real y no demagógica, porque era 
una austeridad de un hombre de pueblo, y a pesar 
de ser un dirigente obligado a llevar una vida pública 
activa, vivía retirado de lo que no fuera su trabajo, 
pues este y la Revolución eran sus únicas pasiones, 
ya que era duro y severo consigo mismo, y tenía un 
control absoluto sobre sus sentidos. Algunas veces 
oí decir que era tan rígido que rozaba el estoicismo y 
pienso que había algo de cierto en esa cualidad por 
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su austeridad como dirigente político y administrati-
vo, y en su vida personal».

En varios organismos de la administración central 
del Estado se pagaban a los funcionarios y técni-
cos extranjeros mayores salarios, y se les dotaba de 
mejores automóviles para su labor cotidiana, lo que 
unido a otras ventajas materiales formaba parte del 
llamado «pirateo».

«Algunos miembros del Consejo de Dirección del MI-
NIND planteaban lo que se hacía en otros ministerios 
para favorecer a dirigentes cubanos y a especialistas 
de otras naciones, con vista a ejercer presión para 
que se aplicara lo mismo en el nuestro, pero el Che 
señalaba que vivíamos en un país pobre, casi pau-
pérrimo, e inmersos en una Revolución, y frente al 
mayor imperio que ha existido jamás, y todos debían 
practicar la austeridad».

El Sistema Presupuestario de Financiamiento em-
pezó a ser conformado por el Che desde que estaba 
al frente del Departamento de Industrialización del 
INRA, y se basaba en las técnicas contables de avan-
zada para asegurar un mayor control y una eficiente 
dirección centralizada, así como en la utilización de 
técnicas de computación aplicadas a la economía, 
de técnicas de programación en la producción y de téc-
nicas de control económico.

«Él señalaba que el Sistema Presupuestario de Fi-
nanciamiento era parte de una concepción general 
del desarrollo de la construcción del socialismo, y de-
bía estudiarse en su conjunto, pues no se trataba 
de la cantidad o calidad de bienes materiales ela-
borados sino del modo en que se producen y de las 
relaciones sociales que se desprenden de esa manera 
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de producir, e indicó que este es más eficaz para 
el desarrollo de la conciencia, y en el trabajo será 
mucho más efectivo que todo el complejo sistema de 
estímulos materiales destinado a la obtención del 
premio personal, directo e inmediato, aunque apun-
tó que sin negar la vigencia de estos hay que conver-
tirlos en colectivos».

Sin lugar a dudas que el estimulo moral era para 
el Che la palanca fundamental en el desarrollo de la 
conciencia comunista en la etapa de construcción del 
socialismo.

«Aseguraba que debíamos luchar con toda nuestra 
fuerza para que el estimulo moral supliera al mate-
rial durante el mayor tiempo posible, y que fuera el 
factor determinante en la actuación de los obreros, 
aunque sin excluir el estimulo material sino hacer 
una fórmula mixta de ambos».

Por tareas asignadas por el Gobierno Revoluciona-
rio, el Che se mantuvo durante cinco meses fuera 
de sus funciones como ministro de Industrias, y en 
marzo de 1965 se apareció sorpresivamente en la 
reunión de análisis y discusión del informe anual 
de la Empresa Consolidada de Derivados del Cuero, 
en la que no realizó ninguna intervención porque no 
había leído el documento correspondiente, y después 
sostuvo un encuentro con un grupo de dirigentes ad-
ministrativos para señalar algunos errores cometidos 
en la misma, y orientar cómo superarlos en beneficio 
del MININD.

Una semana después, Arcos Bergnes vio por últi-
ma vez al Che cuando impartía, en el salón de actos 
del MININD, una conferencia a los dirigentes y tra-
bajadores del organismo sobre su reciente viaje por 
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países africanos. Con el paso del tiempo, se dio cuen-
ta de que él había aprovechado ese momento para 
despedirse de ellos, ya que marchó a otras tierras del 
mundo para sumarse a la lucha guerrillera hasta su 
heroica caída en combate en Bolivia.
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Capítulo XV

La exigencia en el Ministerio de Industrias

En los primeros años del triunfo de la Revolución fue 
creado el Ministerio de Industrias, y como su titular 
fue nombrado el Che, quien incorporó como cuadros 
de dirección de este organismo gubernamental a va-
rios oficiales del Ejército Rebelde.

Entre ellos estaba el capitán Julio Chaviano, al cual 
se designó como director de la Empresa Consolidada 
de Conformación de Metales. 

«El Che era muy exigente con dirigentes y trabaja-
dores del Ministerio de Industrias, lo que aseguraba 
que en el mismo se alcanzara un alto nivel de orga-
nización empresarial, y, por supuesto, de disciplina 
laboral y eficiencia productiva, y en el caso de los 
dirigentes administrativos tenían que conocer, sin 
excusa ni pretexto, todo lo que sucedía en las insta-
laciones bajo su jurisdicción». 

Chaviano combatió junto al Che en la región villareña 
en los últimos meses de 1958, y tomó parte en nume-
rosos combates contra la soldadesca batistiana hasta 
el derrocamiento de la tiranía pro yanqui, y después 
se mantuvo en las filas del Ejército Rebelde hasta que 
decidió convertirse en dirigente empresarial.
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«Recuerdo que en noviembre de 1964 se inauguró 
por el Che en Santiago de Cuba el Combinado 30 de 
Noviembre, donde se iban a producir desde tornillos 
hasta cubiertos de mesa, y él hizo un recorrido por 
los talleres».

A su paso por diferentes lugares de esta unidad fa-
bril, acompañado por Chaviano y el jefe de produc-
ción de allí, el Che se interesó por diversas cuestio-
nes del proceso productivo.

«En realidad yo no conocía muchos detalles de la 
maquinaria ni me preparé para satisfacer el interés 
del titular de Industrias en caso de que formulara 
algunas preguntas, y por eso me sorprendió al pre-
guntarme: “Chaviano, ¿de cuántas revoluciones son 
los tornos que hay aquí?”. Imagínese usted, aquello 
me cayó encima como un jarro de agua fría. Yo esta-
ba en la Luna de Valencia. Entonces me viro hacia 
el jefe de producción, inquiriéndole con mi mirada 
que ofreciera la respuesta; por suerte entendió mi 
señal, y me sacó del apuro al contestar: “Tantas…, 
comandante”». 

Chaviano consideró que su jefe administrativo no 
continuaría preguntando pero se equivocó porque 
no cesó en su empeño por precisar pormenores de 
la fábrica santiaguera.

«Por supuesto que fue el jefe de producción del lu-
gar el que siguió respondiendo al Che, y por tal razón 
al concluir este el recorrido me dijo: “Chaviano… tan 
pronto regreses a La Habana, me vas a ver porque 
quiero que me expliques el aporte que estás haciendo 
a la ciencia de dirección en el socialismo”».

Quedó sorprendido el interpelado por lo que le ha-
bía expresado el Che, y consternado y preocupado 



211

quiso que fuera más explícito, entonces le dijo con 
tono de extrañeza: 

«Pero, comandante… ¿yo, un aporte?». 
El silencio se adueñó del lugar, y solo fue interrum-

pido por la voz firme y serena del argentino-cubano: 
«Sí, tú estás haciendo un gran aporte a la dirección 

de empresas en el socialismo porque estás dirigiendo 
sin saber un carajo lo que diriges».

El encuentro entre ambos se efectuó días después 
en la capital cubana, y los señalamientos críticos del 
comandante guerrillero en ese entonces, y otros pos-
teriores, contribuyeron a que Chaviano mejorara su 
labor como dirigente empresarial en el Ministerio de 
Industrias, donde los aciertos organizativos que se 
acumularon durante los años en que el Che fue su 
titular se aplican hoy en día en varios organismos 
estatales con positivos resultados.
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Capítulo XVI

La preocupacion por la salud de sus 
semejantes

El Che formó parte de la expedición del yate Granma 
como médico, y ejerció sus conocimientos facultativos 
durante la lucha armada no solo con los integrantes 
del Ejército Rebelde sino también con la población ci-
vil a la par que sobresalía como jefe guerrillero frente 
al enemigo batistiano.

Su vocación médica no fue relegada por él en nin-
gún momento cuando fue requerida su labor como 
especialista después del triunfo revolucionario de 
enero de 1959.

El que fuera viceministro primero de Industrias y 
después titular del Azúcar, Orlando Borrego estuvo 
presente en un hecho que, a juicio de él, demostró la 
extraordinaria sensibilidad humana del Guerrillero 
Heroico.

«Estaba en mi oficina reunido con un director de 
empresa, y de pronto este cayó al piso con contraccio-
nes en el rostro y raros movimientos en su cuerpo».

Como no entendía lo que causaba la sorprendente 
e impactante situación, Borrego se dirigió a la oficina 



213

del Che para pedirle su presencia como médico, aun-
que este hacía tiempo que no ejercía la profesión de 
Hipócrates.

Al saber lo que estaba ocurriendo, el Che se enca-
minó hacia el lugar donde se hallaba en el suelo el 
funcionario administrativo.

«Lo examinó, e informó a los presentes que era un 
ataque de epilepsia. Le pregunté si lo trasladábamos 
hacia un hospital, y me indicó que era necesario es-
perar a que se recuperara. Entonces se sentó al lado 
del enfermo, le puso un cojín detrás de la cabeza, y 
empezó a tomarle el pulso a cada rato». 

De inmediato el Che preguntó a Borrego si no sa-
bía que el director de la empresa era epiléptico, y 
ante su respuesta negativa, entonces le aconsejó 
que había que preocuparse constantemente por la 
salud de los dirigentes y trabajadores del Ministerio 
de Industrias.

«Cuando abrió los ojos el enfermo, lo sentamos en 
una silla, y en su cara se reflejó la sorpresa al ver a su 
lado al comandante, quien indagó con palabras afec-
tuosas los antecedentes de su padecimiento. Al com-
probar que el enfermo se sentía mejor, se despidió de 
él, y me aconsejó llevarlo a su vivienda, y ocuparme 
de que recibiera adecuada atención de galenos».

El titular de Industrias insistió con Borrego que se 
estableciera la debida atención médica a todo el per-
sonal de ese organismo gubernamental, y en especial 
que se aplicara la medicina preventiva, lo cual se ma-
terializó poco después por la constante preocupación 
del Che por la salud de sus semejantes.
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Capítulo XVII 

Guerrillero y estadista

Uno de los cubanos que mejor conoció al Che fue el 
comandante del Ejército Rebelde, Oscar Fernández 
Mell.

Él, al igual que el combatiente internacionalista Er-
nesto Guevara de la Serna, ejerció la medicina, par-
ticipó en la gesta insurreccional contra la tiranía ba-
tistiana, y ocupó diferentes cargos gubernamentales, 
además de tomar parte en misiones internaciona-
listas.

Para Fernández Mell, el Guerrillero Heroico era un 
hombre de todos los tiempos, porque fue un hombre 
de su tiempo, pues con su accionar guerrillero y el 
ideario revolucionario se enfrentó al enemigo colo-
nialista, neocolonialista e imperialista en diferentes 
tiempos y escenarios, hasta caer combatiendo en las 
selvas bolivianas por la libertad de los pueblos de 
América Latina, y de otros continentes.

«El Che fue no solo un extraordinario jefe guerri-
llero sino que sobresalió por su profundo y creativo 
pensamiento revolucionario, su multifacética inteligen-
cia, su excepcional capacidad de dirección, su ilimita-
da sed de saber, su vasta cultura, y sus admirables 
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virtudes humanas, entre las que hay que mencionar 
su inmaculada honradez, su férrea voluntad, su pa-
radigmático estoicismo, su impactante sensibilidad 
humana y su infatigable consagración a la causa de 
los desposeídos por la que entregó su vida en la lucha 
armada».

Fernández Mell fue testigo de numerosos hechos 
que demostraron el valor y la audacia del Che en la 
epopeya insurreccional de Cuba a lo largo de más de 
dos años, y su genio militar, que dio lugar a que al 
frente de los rebeldes de la columna 8 «Ciro Redondo» 
atravesara en pocas semanas los territorios orienta-
les, camagüeyanos y villareños para derrotar a las 
huestes uniformadas del régimen batistiano; prime-
ro, en las montañas del Escambray y, después, en 
varias ciudades del centro del país.

«En la campaña guerrillera en Las Villas, en la que 
participé como integrante de la tropa del Che, este 
estuvo en todo momento junto a sus hombres, sin 
temor a los peligros y sin vacilar ante las dificulta-
des y reveses, hasta la toma de la ciudad de Santa 
Clara por los rebeldes el 31 de diciembre de 1958.

 La trayectoria de él en la lucha de liberación nacio-
nal de Cuba se ha de calificar de excepcional, pero 
considero que es obligatorio resaltar su transforma-
ción de guerrillero en estadista después de 1959, en 
que fue el mejor representante de Cuba en el campo 
internacional, presidente del Banco Nacional, y mi-
nistro de Industrias, entre otras funciones guberna-
mentales, lo que no sucedió con otros combatien-
tes».

Durante varios años Fernández Mell fue uno de los 
más cercanos colaboradores del Che, y uno de sus 
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incontables amigos, lo que le permitió conocer mejor 
que otros al comandante de la boina negra.

«El Che poseía singulares características persona-
les, y una de las más significativas era su portentosa 
inteligencia la cual lo hacía sobresalir en cualquier 
grupo humano, pero que empleaba con modestia y 
sencillez, a tal grado, que no mostraba nunca ningu-
na expresión o gesto de altanería, jactancia o autosu-
ficiencia. Su inusual capacidad de observación, aná-
lisis y solución de cualquier problema no lo aislaba de 
otros porque siempre se rodeaba de gente capaz y co-
nocedora de las actividades que asumía como máxi-
mo dirigente administrativo. Era enemigo de la “man-
domanía” burocrática y partidario de que se pensara 
con cabeza propia para hallar soluciones».

En 1961 fue creado por el Gobierno Revolucionario 
un organismo para desarrollar la industrialización de 
la mayor isla del Caribe, y como titular fue nombrado 
el Che, quien tenía cierta experiencia ya que había 
sido jefe del departamento de esta esfera en el INRA.

«Al frente del Ministerio de Industrias (MININD) él 
inauguró en menos de cuatro años más de 30 fábri-
cas en diversas ramas, y cuando en abril de 1965 
dejó esta responsabilidad para incorporarse a la lu-
cha guerrillera en el Congo (Leopoldville), existían 
decenas de proyectos de instalaciones fabriles en el 
archipiélago cubano para desarrollar la economía y 
asegurar un mayor y mejor bienestar al pueblo. Él 
fue uno de los más destacados ministros del Gobierno 
Revolucionario, y este criterio mío se basa en lo hecho 
por él al frente de varios compañeros en el MININD, y 
fundamentalmente lo referido al Sistema Presupues-
tario de Financiamiento (SPF). A quienes no siempre 
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entendíamos o no estábamos de acuerdo con todas 
sus concepciones económicas nos decía que los ca-
pitalistas locales y extranjeros se llevaron algunos 
técnicos en controles económicos, y, además, se eli-
minaron por administraciones revolucionarias proce-
dimientos de organización empresarial de propieda-
des privadas, y todo esto dio lugar a deficiencias e 
insuficiencias en el manejo administrativo del nuevo 
aparato estatal. Por tales razones, había sido creado 
el SPF que tenía fallos, y entre ellos mencionaba la es-
casez de cuadros capaces de practicarlo, y su indebida 
difusión para que fuera comprendido y aceptado. En 
cuanto a lo que objetaban los opositores al SPF de su 
tendencia al burocratismo, el Che les refutaba que la 
esencia principal del mismo era la eliminación cons-
tante de este dañino fenómeno, y que el SPF incidía 
en que se desarrollaran en los obreros el espíritu de 
cooperación y su conciencia del deber social».

El objetivo fundamental de perfeccionar la obra de 
la Revolución Cubana en todos los ámbitos siempre 
estuvo presente en el pensamiento y en la acción del 
Che, quien aseguraba que no le interesaba el socia-
lismo económico sin la moral comunista, y que si se 
descuidaban «los hechos de conciencia» entonces el 
socialismo se convertiría en un método de repartición 
de bienes y servicios. 

«El Che no era un quimérico soñador cuando resal-
taba la importancia y necesidad de formar al Hombre 
Nuevo, que a juicio de él era lo más trascendente de 
las transformaciones revolucionarias en Cuba. Él de-
mostró con su actitud personal que el Hombre Nuevo 
no es una utopía inalcanzable, sino que era factible 
su materialización en la sociedad socialista y en la 
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comunista, en las cuales debe reinar el humanismo 
revolucionario, porque existe en ellas el respeto a la 
dignidad y la preocupación por la satisfacción de sus 
necesidades espirituales y materiales. A esto hay que 
añadir que el fundamento esencial de su ética se ba-
saba en la confianza en el ser humano, y rechazaba el 
prejuicio diabólico de que este tenía tendencia a causar 
el mal a sus semejantes. También ocupaba un lugar 
cimero en su ideario humanista el espíritu internacio-
nalista, y por tal motivo sentenció que el revoluciona-
rio ha de sentir en la mejilla propia el golpe indigno 
que se propina a otro en cualquier parte del mundo».

Como combatiente internacionalista, el Che estuvo 
presente en las luchas guerrilleras en Cuba, el Congo 
y Bolivia.

En esta última nación dirigió el Ejército de Libera-
ción Nacional, con el cual guerrilleros de varias nacio-
nalidades latinoamericanas trataron de crear muchos 
Vietnam para conquistar la segunda independencia 
de América Latina.

«Diversos factores adversos impidieron que crista-
lizara la aspiración del Che de liberar a América La-
tina de las cadenas imperialistas de Estados Unidos 
con combatientes de varias naciones, como había 
sucedido a principios del siglo xix con Bolívar. El 
Guerrillero Heroico murió en la nación altiplánica 
con el fusil en ristre, dejando para las generaciones 
posteriores su ejemplo de revolucionario que inspira 
a millones de hombres y mujeres en todas partes del 
mundo en la lucha por forjar una sociedad más justa 
y humana». 

El que fuera uno de los amigos y compañeros de 
lucha del Che, y conoció mejor que otros sus excelsas 
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virtudes revolucionarias asegura, finalmente, que las 
mismas lo han convertido en un modelo de hombre 
nuevo para quienes hoy y mañana, teniendo presente 
su ejemplo de guerrillero y estadista, han de hacer 
realidad la sociedad que él soñó, y por la que entregó 
su vida.



221

Capítulo XVIII

No había imposibles 

Desde joven el Che se sintió atraído por la aviación, 
y por ello practicó el vuelo a vela con su tío Jorge de 
la Serna en un aeródromo de la localidad de Morón, 
cerca de la capital de Argentina. 

A pesar de sus responsabilidades militares y gu-
bernamentales en Cuba comenzó a entrenarse en el 
manejo de avionetas con el piloto Eliseo de la Cam-
pa, a quien, como miembro del Ejército Rebelde, se 
le asignó la misión de trasladar por vía aérea al co-
mandante argentino cubano por diversas partes de 
la mayor isla caribeña.

«El primer viaje que hice con el Che fue a la Isla de la 
Juventud, en enero de 1959, en cumplimiento de una 
petición personal de Celia Sánchez. En el trayecto me 
contó que cuando era joven había volado con un tío 
materno en su tierra natal. Por lo que me dijo y cómo 
me lo dijo, detecté que sentía un enorme deseo por 
pilotear aviones».

En ocasiones posteriores en que el Che voló con De 
la Campa en su avioneta, el jefe guerrillero le insistió 
en que le enseñara la técnica del pilotaje de naves 
aéreas.
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«Yo no quería asumir esa responsabilidad, por te-
mor a que ocurriera un trágico accidente con uno 
de los principales dirigentes de la Revolución Cuba-
na, y entonces convencí al capitán Orestes Acosta, 
quien era jefe de operaciones en la Base Aérea “An-
tonio Maceo”, de Santiago de Cuba, para que fuera 
el instructor del Che, quien asimiló en poco tiempo 
cómo manejar un avión Piper con capacidad para dos 
plazas».

Después continuó el adiestramiento con De la Cam-
pa en una avioneta Cessna.

«El nuevo oficio le apasionaba tanto, que llegó a pre-
ferir la vía aérea para viajar al interior del país antes 
que hacerlo por carretera, pero siempre utilizaba la 
avioneta, aunque fuera en tramos cortos, porque decía 
que los helicópteros gastaban mucho combustible».

De la Campa recuerda varios momentos en que so-
bresalió la paradigmática austeridad del Che, y al 
respecto narra que un día, al concluir una reunión de 
trabajo en la ciudad de Bayamo, él decidió regresar, 
al atardecer, a La Habana, aunque no eran favora-
bles las condiciones del tiempo.

«Cuando estábamos en el aire, cerca de Manzani-
llo, las fuertes turbonadas nos hicieron desistir de 
continuar el vuelo. Al aterrizar en el aeropuerto local, 
la esposa del Che, Aleida March, me preguntó si yo 
disponía de dinero para pagar el alojamiento en un 
hotel y la comida para todos, ya que el comandante 
no se atrevía a pedírmelo. Por supuesto que resolví la 
situación, pero comprendí que por carecer de efectivo 
él determinó volver a la capital cubana a pesar del mal 
tiempo. Él siempre decía que no se podía malgastar los 
recursos de la Revolución con asuntos personales».
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Otro momento, que a consideración de De la Campa 
mostraba la modestia y sencillez del Che, fue cuando 
le regaló un ejemplar de su libro Guerra de Guerrillas, 
y al solicitarle este una dedicatoria, le respondió su 
jefe: 

«No, yo no soy artista ni escritor».
Esto tuvo lugar después del aterrizaje de la avio-

neta, pero mientras De la Campa ponía los calzos 
en las gomas del aparato, el Che permaneció dentro 
del mismo para escribir en la primera página del vo-
lumen que obsequiaba a su piloto por ser este «un 
guerrillero de espíritu y compañero de muchas horas 
buenas en los aires de Cuba».

«En los múltiples vuelos que hicimos por los cielos 
cubanos, me hablaba de sus ideas revolucionarias, y 
de que había que formar el hombre nuevo así como de 
lo que estaba pasando en Cuba y en el mundo, espe-
cialmente en América Latina». 

Varias veces De la Campa acompañó al Che a diver-
sos lugares del territorio nacional para realizar traba-
jo voluntario.

«Un día estábamos en un corte de caña, ya que él 
predicaba con el ejemplo personal a favor de esta ac-
tividad que la consideraba como forjadora de la con-
ciencia del hombre nuevo. Él manejaba una alzadora 
para recoger la caña cortada, y yo un tractor y una 
carreta para llevarla al central. Al mediodía no aca-
baba de llegar el almuerzo, y teníamos hambre. A mí, 
un campesino me había dado dos panes con bistec, 
y pensé dar uno al Che, pero me preocupaba que lo 
rechazara, ya que él nunca aceptó privilegios ni pre-
bendas personales. Entonces se me ocurrió comer-
me uno a la vista de él para así incitarlo a comerse 
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el otro, y poco después le dije: “Me regalaron, hace un 
rato, cuatro panes con bisté, ya me comí tres, y tengo 
uno para usted. ¿Lo quiere?”. Él se sonrió, y con tono 
irónico me contestó: “Eres un guataca y un chicharrón, 
porque realmente te entregaron dos”. Por suerte tomó 
la merienda que le ofrecí, y no volvió a censurarme 
sino que, como demostración de su agradecimiento, 
me puso un brazo por encima de los hombros». 

También De la Campa fue testigo presencial de he-
chos que evidenciaban la calidad humana del Che.

«A principios de 1964, a la salida del poblado villa-
reño de Fomento, un automóvil que manejaba el Che 
rozó con el guardafango derecho de la parte trasera 
una guataca que estaba atrás de la bicicleta maneja-
da por un anciano, y este cayó al suelo. El ministro 
frenó enseguida, y se dirigió presuroso hacia el lugar 
donde se hallaba el accidentado, quien, al recono-
cerlo, le manifestó que nadie, ni siquiera su propia 
familia, le iba a creer lo que le había sucedido con 
el comandante guerrillero. Este le pidió disculpas y 
le pidió el ciclo dañado para su reparación, pero el 
viejo hombre de campo se negó a su petición, porque 
quería guardarla de recuerdo. Días después el Che le 
envió una bicicleta nueva».

El último vuelo que realizó De la Campa como piloto 
del Che fue en marzo de 1965 cuando se trasladaron 
hacia el municipio matancero de Jovellanos, donde 
estaba enclavada la granja «Ciro Redondo».

«Al retornar a La Habana me informó que iba a cum-
plir una misión en la provincia de Oriente, en la cual 
yo no podía acompañarlo. En el aeropuerto capitali-
no me abrazó con fuerza, y sin pronunciar ninguna 
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palabra, y esto lo interpreté como si estuviera despi-
diéndose de mí». 

Poco después, el Che se incorporaría junto con 
combatientes internacionalistas de nuestro país a la 
lucha guerrillera en el Congo, y antes de partir hacia 
el continente africano, encomendó entregar a De la 
Campa un ejemplar con una dedicatoria del famo-
so libro Vuelo Nocturno del piloto y escritor francés 
Antoine de Saint-Exupéry, quien murió combatiendo 
contra el nazifascismo alemán durante la Segunda 
Guerra Mundial.

En esta obra, que narra los viajes como correo aé-
reo de un grupo de pilotos en naciones andinas, entre 
ellas Argentina, en las primeras décadas del siglo xx, 
su autor subraya que «la felicidad del hombre no está 
en la libertad sino en la aceptación de un deber».

Para De la Campa el Che simboliza ese paradigma 
de hombre.
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Capítulo XIX

Frente al imperialismo en Punta del Este 

«El Che era de gran sensibilidad humana, y sobre-
salía por su sencillez y por ser muy exigente consigo 
mismo, y con los demás».

Así recuerda Magali León al jefe de la delegación 
cubana a la Conferencia del Consejo Interamerica-
no Económico y Social (CIES), efectuada en agosto 
de 1961 en Punta del Este, Uruguay.

Ella formó parte del grupo de dirigentes gubernamen-
tales, especialistas y técnicos, que representaron a la 
mayor isla del Caribe en ese foro internacional bajo 
la presidencia del entonces ministro de Industrias.

«Él era un hombre de fuerte personalidad, que des-
pertaba respeto y admiración, con una férrea volun-
tad, y de mirada profunda e inquisitiva hacia algunos 
de su interlocutores, a veces incitándolos a manifes-
tarse y a definirse, se distinguía por ser ágil y diná-
mico y estar al tanto del más mínimo detalle a su 
alrededor, y en ciertos momentos empleaba una fina 
ironía al hablar».

No puede olvidar lo que ocurrió aquellos históricos 
días en el cónclave en cuestión, donde como inte-
grante de la representación cubana tuvo a su cargo 
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mecanografiar los documentos generados por sus 
miembros, pues poseía experiencia en este tipo de 
labor debido a su condición de secretaria de la Direc-
ción de Asuntos Latinoamericanos del MINREX.

«El anuncio que iría con la delegación cubana a 
Punta del Este me lo hizo mi jefe, el director de esa 
esfera, Ramón Ajá, quién me recomendó que busca-
ra un abrigo, pues en esa época hacía mucho frío 
en Uruguay. Varios compañeros mecanografiábamos 
datos, documentos, referencias, y sobre todo los pro-
yectos de temas que Cuba presentaría en la confe-
rencia en la que se preveía una batalla política. No 
supimos quién iba a presidirla hasta que, momentos 
antes de partir por vía aérea, sostuvimos un sorpre-
sivo y emocionante encuentro con el comandante en 
jefe Fidel Castro, y él nos comunicó que era el Che».

Durante la travesía aérea, en la que los pilotos cu-
banos realizaron aterrizajes y despegues por razones 
técnicas en los aeropuertos de Trinidad y Tobago, y 
Surinam, el Che bromeaba con sus compañeros y com-
pañeras de vuelo, al decirles que él asumía tales ma-
niobras pues era aficionado a pilotear aviones.

«Él iba y venía de la cabina de mando por el pasillo 
central del avión Britania, y allí conversaba especial-
mente con el ingeniero de vuelo, a quien le pregunta-
ba por dónde íbamos, a qué altura estábamos, cuán-
to faltaba para el próximo aterrizaje, y otros datos 
que eran de su interés».

La última escala, antes de arribar a la capital uru-
guaya, se hizo en la populosa ciudad de Río de Ja-
neiro, donde el Che conversó con el entonces emba-
jador cubano Joaquín Hernández de Armas y otros 
diplomáticos cubanos, sobre la realidad del gigante 
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país brasileño, que gobernaba el presidente Janios 
Quadros, quien fuera derrocado poco después por las 
fuerzas reaccionarias y fascistas al servicio de Estados 
Unidos, por no plegarse a las exigencias de Washington, 
y en especial a la política agresiva de la Casa Blanca 
contra Cuba.

«Al día siguiente nos dirigimos hacia Uruguay, y un 
momento inolvidable para todos los integrantes de la 
delegación fue cuando nos acercábamos al aeropuer-
to internacional de Montevideo y vimos desde el aire 
un mar de gente con banderas cubanas y uruguayas, 
y carteles con lemas solidarios hacia Cuba, y luego, 
cuando se abrieron las puertas del avión tras aterri-
zar en la pista, sentimos los gritos ensordecedores 
de aquella masa humana, lo que motivó que el Che 
expresara que por estos hombres y mujeres valía la 
pena cualquier sacrificio en este mundo».

En la localidad de Punta del Este, la representa-
ción cubana se hospedó en el hotel San Rafael, y, en 
una pequeña oficina de esa edificación, Magali León, 
junto a Roberto Hernández, mecanografiaba los re-
súmenes y las ponencias de cada sesión de trabajo 
del foro, en jornadas de trabajo que se prolongaban 
hasta altas horas de la noche.

«En esas madrugadas se producía un detalle de la 
dimensión humana del Che, ya que él llegaba, silen-
cioso y en plantilla de medias, hasta donde estábamos 
trabajando, y se paraba detrás de nosotros, y cuando 
menos lo imaginábamos preguntaba que cómo iba el 
trabajo, cuánto nos faltaba para concluir, si nos ha-
bían traído algo de comer o tomar, y, a veces, él nos 
brindaba café, e incluso mate en su bombilla porque 
era de una delicadeza y sensibilidad especial. Fue, 



229

además, el único que tuvo esos gestos conmigo y con 
el otro mecanógrafo, Roberto, mientras laborábamos 
discretamente en la pequeña e improvisada oficinita 
auxiliar de la delegación cubana».

También ella fue testigo en el territorio uruguayo, 
en varios momentos, de las expresiones de amor y 
ternura del Che hacia familiares cercanos.

«El Che me presentó a su madre, Celia de la Serna, 
y a su hermano menor, Juan Martín Guevara, quie-
nes asistieron a una conferencia, organizada por 
el Movimiento Uruguayo de Solidaridad con Cuba, 
la cual ofreció él en el Paraninfo de la Universidad 
de Montevideo con la presencia de una gran canti-
dad de personas, y casi terminándose la misma, se 
oyó un tiroteo que ocasionó la muerte de un profe-
sor universitario, y dio lugar a una gran confusión, 
pues no se sabía lo que estaba pasando, entonces 
los compañeros cubanos de la protección lo extraje-
ron del lugar porque se pensaba que era una provo-
cación para ejecutar un atentado hacia su persona. 
A mí, junto a Celia y Juan Martín nos sacaron de 
allí, y marchamos hacia el hotel, donde el ministro 
nos preguntó lo que habíamos visto y cómo había-
mos abandonado el recinto universitario». 

También él tenía presente en su corazón de hombre 
enamorado a la amada esposa Aleida March.

«Casi el último día de estancia en Montevideo me 
preguntó, ya que como él no disponía de tiempo para 
ir al Centro Comercial, si podía comprarle un peque-
ño recuerdo para Aleida, y que fuera algo típico de 
Uruguay, y le compré un pequeño monedero de piel 
de nonato, que parece que fue del agrado de su des-
tinataria».
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Al cabo de medio siglo de ese trascendental aconte-
cimiento, asegura Magali que el combatiente interna-
cionalista argentino-cubano, representó con dignidad 
y sabiduría a la más grande ínsula de Las Antillas 
en dicho evento, en el que no solo defendió a la Re-
volución Cubana frente a los procónsules y corifeos 
del imperio yanqui sino también el derecho irrenun-
ciable de los pueblos latinoamericanos y caribeños a 
liberarse del dominio neocolonial de Washington.

En la séptima sesión de clausura de la Conferencia 
del CIES, celebrada el 16 de agosto de 1961, el Che 
expresó que Cuba se abstenía en la votación del do-
cumento final, denominado Carta de Punta del Este, 
porque su contenido no iba a contribuir a eliminar la 
infernal realidad que atravesaba Latinoamérica y el 
Caribe, a causa de la explotación y opresión oligár-
quico-imperialista, pues la llamada Alianza para el 
Progreso, creada y estimulada por la administración 
de John F. Kennedy para oponerla a la Revolución 
Cubana, estaba condenada al fracaso, puesto que sus 
principales objetivos encadenaban, aún más, a los 
países del sur del río Bravo a los monopolios de Wall 
Street, y perseguían destruir el ejemplo socialista de 
Cuba, y aislarla diplomáticamente de todas las repú-
blicas del continente latinoamericano y caribeño.

«El día en que él pronunció su discurso central en el 
foro de Punta del Este estuve con otros compañeros 
allí, y aunque el asma lo golpeaba fuerte, sus pala-
bras fueron seguidas con atención, y estoy segura de 
que todos los cubanos presentes, y de otras naciona-
lidades sentimos una gran emoción y orgullo por la 
forma firme, valiente y viril con que el Che emplazó al 
imperialismo, y defendió nuestro pequeño país».
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La extraordinaria labor que desplegaron los inte-
grantes de la delegación cubana a esta cita del CIES 
fue elogiada por el Che. 

«No me equivoco si digo que los compañeros y com-
pañeras de la delegación cubana experimentaron 
una gran admiración y respeto hacia el Che en los 
diecisiete tormentosos días en Uruguay, porque él 
trató de llegar a cada uno de nosotros, y se esforzó 
para que nos sintiéramos como si trabajáramos con 
él habitualmente desde hacía tiempo». 

Varias décadas han transcurrido desde que acon-
teció aquel hecho pero para ella es imborrable en su 
memoria histórica, pues le permitió conocer la ca-
pacidad intelectual, y la grandeza moral del coman-
dante y ministro argentino-cubano, quien puso en el 
banquillo de los acusados en Punta del Este al peor 
enemigo de la humanidad.
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Capítulo XX

Un guerrillero cubano en Argentina

En una prisión de Argentina conoció el combatiente 
internacionalista cubano Alberto Castellanos del ase-
sinato del Che por orden de la CIA en la escuelita del 
poblado de La Higuera.

Él permaneció varios años en ese establecimiento 
carcelario por participar en los primeros años de la 
pasada década del sesenta en la guerrilla de Salta, 
que, bajo la dirección del periodista argentino Jorge 
Ricardo Massetti, tuvo como escenario la zona norte 
de la patria del Guerrillero Heroico.

«Me incorporé al grupo guerrillero de Salta, en una 
zona limítrofe con Bolivia, en cumplimiento de una mi-
sión internacionalista que me confió el Che en agosto 
de 1963». 

En ese momento Castellanos se adiestraba en co-
nocimientos militares como primer teniente de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) en la es-
cuela de oficiales de Matanzas, y en uno de los fines 
de semana, al regresar a este centro tras disfrutar de 
unas horas de pase en el seno familiar, le informaron 
que debía presentarse en la oficina del Che, ubicada 
en la Plaza de la Revolución «José Martí».
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«A mí me sorprendió la citación del entonces mi-
nistro de Industrias porque cada vez que él recibía 
una queja de algunos de los que combatimos junto 
a él en la guerra de liberación nacional en Cuba nos 
halaba las orejas. Entonces empecé a rememorar 
si había cometido recientemente alguna falta grave, 
pero en realidad no había hecho nada criticable, y 
al día siguiente me dirigí al edificio del Ministerio de 
Industrias donde él era titular».

Cuando Castellanos estuvo frente al Che, este le ex-
presó:

«¿Recuerdas vos de algo que me prometiste hace un 
tiempo?». 

El interpelado no respondió de inmediato porque le 
falló la memoria, hasta que se acordó que en cierta 
ocasión le había asegurado que estaba dispuesto a 
combatir con él en otros países por su libertad e in-
dependencia, aplicando la vía insurreccional. 

Entonces le dijo: 
«Ah… sí, ahora recuerdo… ¿cuándo nos vamos?».
Y el Che le respondió: 
«Parate porque la misión puede durar 20 años, o 

no regresar más nunca a Cuba, y vos estás casado, 
y tenés hijos». 

Después que Castellanos le reiteró con argumentos 
convincentes a quien fuera su jefe guerrillero su fir-
me decisión de cumplir cualquier tipo de misión, este 
le manifestó: 

«Bueno, vas a ir a un lugar, y allí vas a encontrar 
gente conocida. Vos serás el jefe hasta que yo llegue. 
Inventate un cuento para tu familia, por si acaso te 
pierdes unos años no se preocupen demasiado por tu 
ausencia».



234

Y para terminar, le ordenó establecer contacto con 
quienes lo adiestrarían para llevar a cabo la misión 
internacionalista, y le señalarían que era en Bolivia. 

«Yo no había viajado nunca fuera de Cuba, y para 
mí era un gran deber revolucionario volver a com-
batir bajo el mando del Che en esa nación de Suda-
mérica, por su liberación del dominio oligárquico e 
imperialista».

Al arribar a la capital boliviana por vía aérea Cas-
tellanos se puso en contacto con otros internaciona-
listas cubanos, entre ellos, Ricardo Martínez Tamayo, 
quien cayó combatiendo en el país altiplánico en 1967 
en la guerrilla del Che.

Junto a ellos se encaminó hacia la zona selvática 
del departamento boliviano de Tarija, en la frontera 
con Argentina, donde encontraron a Jorge Ricar-
do Massetti, también conocido como Comandante 
Segundo, quien organizaba el frente guerrillero de 
Salta.

Como uno de los insurrectos argentinos se enfermó 
de cuidado, y no podía continuar en el lugar, Caste-
llanos se unió a este grupo de revolucionarios que 
iniciarían la lucha armada por la segunda indepen-
dencia de Argentina.

Por diversas razones fracasó el movimiento guerri-
llero de Salta, y sus integrantes fueron detenidos por 
las fuerzas militares, y condenados a prisión.

«Los uniformados del ejército argentino me interro-
garon varias veces para indagar quién era, y de dón-
de procedía, pero la leyenda que me prepararon en 
Cuba me permitió presentarme como peruano. No 
podía revelar que era cubano porque se podían le-
vantar falsas acusaciones contra mi país natal».
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Durante varios años a Castellanos lo mantuvie-
ron encarcelado en Argentina, lo que impidió que se 
uniera al Ejército de Liberación Nacional de Bolivia 
junto al Che, entre 1966 y 1967, al igual que otros 
compatriotas de la mayor isla del Caribe.

«Cuando vi en un periódico argentino varias fotos 
de un campamento guerrillero en Bolivia, comprendí 
que el Che estaba en ese país andino luchando por 
su libertad, pues este sitio era parecido al que se ins-
taló en la zona de Caballete de Casa, en las lomas del 
Escambray, por orden de él. La publicación posterior 
en la prensa local de imágenes del Guerrillero Heroi-
co, tras ser asesinado, me conmovió tanto que tuve 
que contenerme con fuerza para impedir que aflora-
ran las lágrimas de dolor, o se me escapara algún 
tipo de manifestación, y así evitar que se descubriera 
por los guardianes que era cubano».

Poco después de la heroica caída en combate del 
Che y sus compañeros de lucha de varias nacionali-
dades, Castellanos regresó a Cuba, y no hace mucho 
tiempo publicó un libro en Argentina sobre sus viven-
cias y experiencias guerrilleras en ambas naciones.

«Mi maestro no solo en la guerra de guerrillas fue 
el Che sino también en mi formación revolucionaria, 
como lo fue, es y será siempre Fidel, y tengo presen-
te que el Che decía que con Fidel aprendió a ser un 
buen guerrillero y un mejor revolucionario».

Este cubano, que se autotitula martiano, fidelista, 
marxista-leninista, latinoamericanista, antimperia-
lista e internacionalista, afirma que si Fidel no acep-
ta el enrolamiento del Che en la expedición del yate 
Granma, y no le confía varias jefaturas guerrilleras 
durante la lucha insurreccional contra el régimen de 
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facto, y tras el ascenso al poder del pueblo cubano no 
le asigna diversas responsabilidades gubernamenta-
les, el destacado revolucionario Ernesto Guevara de la 
Serna hubiera sido un buen médico o un buen escri-
tor, pero no se habría convertido en uno de los princi-
pales ejemplos de revolucionarios en el mundo.



237

Capítulo XXI

Hoy vive más que nunca

Como Comandante Barba Roja es conocido por mu-
chos cubanos y extranjeros el jefe de la Dirección 
General de Inteligencia del Ministerio del Interior 
(MININT), Manuel Piñeiro, quien al referirse al Che 
como ejemplo de revolucionario, dijo que «nunca se 
sintió derrotado ni desmoralizado, y sus ideas las de-
fendía sin importarle si le iba con ello la vida».

El también oficial del Segundo Frente Oriental 
«Frank País», del Ejército Rebelde, durante la gesta 
insurreccional contra la dictadura batistiana estu-
vo vinculado con el comandante argentino-cubano 
en el constante accionar de este para ser prota-
gonista en la lucha de liberación de los pueblos 
de América Latina y el Caribe contra la oligarquía 
burgués-latifundista y el imperialismo norteameri-
cano, al igual que lo había hecho en Cuba al inte-
grar la guerrilla.

«El Che no sentía ningún tipo de mística hacia la 
muerte, como algunos falsamente le han atribuido, aun 
si se hubiera quedado solo o con otro combatiente, se 
habría esforzado por reorganizar la guerrilla y con-
tinuar batallando contra el enemigo, porque no era 
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un hombre que entregara fácil su vida al adversa-
rio armado, y tampoco tenía vocación de mártir, y la 
prueba de ello es que en su último combate en Bolivia, 
estando herido y con el fusil inutilizado por una bala, 
trata de escapar del cerco para reencontrarse con sus 
hombres».

Piñeiro fue dirigente del Movimiento 26 de Julio en 
la provincia de Matanzas, y en ese territorio occiden-
tal, así como en la capital cubana, realizó actividades 
de propaganda y sabotaje hasta que en mayo de 1957 
le ordenan incorporarse a la guerra de guerrillas en 
la Sierra Maestra, donde se une a la columna 1, co-
mandada por Fidel.

Al año siguiente es uno de los fundadores del frente 
guerrillero dirigido por el comandante Raúl Castro, 
en el que asume la dirección del Servicio de Inteligen-
cia e Inspección Territorial.

«La primera vez que conocí al Che fue de pasada, al 
cruzarse la columna de él con la mía, luego del com-
bate de Pino del Agua, el 10 de septiembre de 1957, 
y por otros guerrilleros, quienes hablaban de él con 
mucho respeto y cariño, ya sabía que era un argen-
tino valiente, temerario, dotado de una gran prepa-
ración cultural y de sólidas ideas políticas; después 
volví a encontrarlo en El Hombrito, otro lugar de la 
Sierra Maestra, donde se hallaba su comandancia, y 
se había instalado allí una panadería, una armería, 
e incluso una posta médica con servicios de medici-
na y estomatología, esto último lo practicaba él mis-
mo con una tenaza como único instrumento, lo cual 
supe porque por un tremendo dolor de muela fui a 
verlo, pero cuando iba en su búsqueda, oí quejidos 
y gritos de un hombre, y vi al Che sujetándolo por la 
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cabeza, y tenazas en mano extrayéndole una muela, 
entonces decidí no caer en sus manos de dentista a 
pesar del dolor de muela».

Tras ser creado el MININT, en junio de 1961, Piñei-
ro es nombrado al frente del Viceministerio Técnico, 
y después jefe de la Dirección General de Liberación 
Nacional hasta 1975, cuando pasa al cargo de jefe 
del Departamento América del Comité Central del 
Partido.

«Mi relación estrecha con el Che se inicia en la se-
gunda mitad de 1959, en que me trasladan desde la 
antigua provincia de Oriente, donde ejercía la jefa-
tura militar, hacia La Habana, para tomar parte en 
la fundación de las estructuras de seguridad e inte-
ligencia que antecedieron a la creación del MININT, 
cuyo jefe fue el comandante Ramiro Valdés, y estas 
estructuras conformaron el Viceministerio Técnico 
de ese organismo gubernamental, las cuales tenían 
que ver con la atención a dirigentes revolucionarios 
y políticos de otros países del Tercer Mundo, quienes 
venían a Cuba para conocer las experiencias de la 
Revolución Cubana, y lógicamente querían conversar 
con sus principales dirigentes, como Fidel y el Che, 
y este último les dedicaba su poco tiempo disponi-
ble, sobre todo por las noches y madrugadas, como 
mismo lo hacía con cuanto campesino o combatiente 
rebelde, vinculado a él en la Sierra Maestra, le solici-
tara una entrevista».

A Piñeiro le impresionaba la vocación internaciona-
lista del Che, la cual había manifestado a Fidel des-
de que ambos sostuvieron su primer encuentro en 
México, cuando se organizaba la expedición del yate 
Granma para desatar la insurrección en las montañas 
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orientales, a finales de la pasada década del 50, para 
derrocar al sátrapa Batista.

En ese momento el joven médico argentino, quien 
había participado en el proceso revolucionario de 
Guatemala, destruido por la intervención mercenaria 
de Estados Unidos, expresó al líder de la Generación del 
Centenario, que tras el triunfo rebelde en Cuba él con-
tinuaría combatiendo a través del movimiento guerri-
llero para libertar a otras naciones latinoamericanas o 
caribeñas del yugo oligárquico-imperialista.

«El Che no dejó de estar alerta ante cualquier alter-
nativa que representara alguna perspectiva de de-
sarrollo de los combates armados por revolucionarios 
en cualquier país latinoamericano y caribeño, siem-
pre interesado en la posibilidad de que pudiera ser 
aceptado como combatiente en las luchas guerrille-
ras en los mismos, y en una fecha tan temprana 
como 1959, él envió un emisario con una nota a un 
dirigente antisomocista nicaragüense, en la que ex-
presaba su disposición de unirse a la columna guerri-
llera que este organizaba, tan pronto se crearan las 
condiciones en el territorio de Nicaragua para comba-
tir contra la dictadura de los Somoza, pero tal intento 
fracasó».

La verdadera y definitiva independencia de la región 
latinoamericana y caribeña, a juicio del Che, se alcan-
zaría básicamente por la vía armada, aunque él no 
descartaba que fuera posible el ascenso de las masas 
encabezadas por su vanguardia revolucionaria al po-
der mediante las urnas. 

«Su concepción, basada en la guerra liberadora 
cubana, consistía en fundar una Columna Madre, 
en una determinada nación, con revolucionarios de 
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varios países latinoamericanos y caribeños, con la 
cual, una vez superada la etapa de sobrevivencia, 
fogueados los combatientes y formados los cuadros 
de dirección, en su fase de desarrollo y crecimiento, 
se crearían las condiciones para el desprendimiento 
de otras columnas, para así expandir las acciones 
armadas a otros territorios, sobre todo a aquellos 
en que sus gobernantes se unieran al imperialismo 
yanqui en el intento por derrotar la causa popular, y 
esta estrategia y técnica guerrillera del Che es esen-
cialmente política, militar y de masas, y contradice 
la interpretación “reduccionista” del llamado “foco 
guerrillero”, que se le adjudica cuando en realidad 
él hablaba de un foco rebelde vinculado a las masas, 
y no de un grupo pequeño de hombres armados que 
actuarían divorciados del movimiento popular y ge-
neral del pueblo, y hay que subrayar que para él no 
necesariamente tienen que existir todas las condi-
ciones para comenzar la lucha revolucionaria, pues 
ella misma, en su desarrollo, las puede ir creando». 

Nunca el Che dudó ni cejó en el empeño por romper 
los diabólicos mecanismos de opresión y explotación 
de los pueblos por las clases dominantes, aliadas a las 
potencias mundiales en su patria natal Argentina.

«Él conoció en la Sierra Maestra al periodista ar-
gentino Jorge Ricardo Massetti cuando este realizaba 
algunos trabajos para emisoras de su país, quien al 
regresar a Cuba después de 1959, cumplió misiones 
de apoyo a la Revolución Argelina con el Frente de 
Liberación Nacional, así como cursó escuelas milita-
res en nuestra isla, y el Che le dio la tarea de organi-
zar una columna guerrillera en una zona argentina 
fronteriza con Bolivia, específicamente en Salta, a la 
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que él se incorporaría cuando existiera un mínimo 
de condiciones para dirigir la lucha armada, y a la 
preparación de este destacamento armado, que se 
denominó Ejército Guerrillero de los Pobres le dedicó 
una especial atención. Al mismo se unieron varios 
cubanos, entre ellos, Hermes Peña, muerto en com-
bate, y Alberto Castellanos, quien cayó prisionero y 
permaneció cuatro años en las cárceles argentinas, 
sin que las autoridades locales pudieran identificar 
su verdadera nacionalidad».

El revés del frente guerrillero de Salta, o de otros 
movimientos armados en Sudamérica no desanima-
ron al Che sino, por el contrario, lo condujeron a la 
búsqueda de otras alternativas en el histórico mo-
mento en que los vietnamitas se enfrentaban con va-
lor y patriotismo a la genocida agresión militar de 
Estados Unidos y sus aliados, entonces él levantó 
la consigna de combate de crear uno, dos o muchos 
Vietnam, y en tal sentido determina la creación de la 
guerrilla en Bolivia.

«Él no dejó de explorar la posibilidad de sumarse 
a la lucha armada en Venezuela y Colombia, pero 
en estas naciones no existían condiciones favorables 
para que se uniera a esos movimientos guerrilleros, 
y como conocía que cuadros de dirección del Partido 
Comunista Boliviano, especialmente los hermanos 
Roberto y Guido Peredo, habían proporcionado apoyo 
logístico, y sirvieron como guías a guerrilleros perua-
nos para ingresar desde Bolivia a Perú por la zona 
fronteriza de Maldonado, y que en esa nación alti-
plánica existía una intensa represión del régimen 
barrientista contra la resistencia de los mineros y 
estudiantes, determinó enviar al cubano José María 
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Martínez Tamayo a evaluar la situación boliviana. Así 
confirmaba que la única opción posible para desen-
cadenar la lucha armada estaba en territorio bolivia-
no por la presencia de condiciones políticas mínimas, 
y dirigentes locales con una disposición político-ideo-
lógica a la solidaridad con cualquier frente insurrec-
cional, y a partir de entonces empezó a elegir el lugar 
de acción guerrillera y sus combatientes, lo que fue 
apoyado por Fidel, pero con la condición de que el Che 
no fuera en la avanzada sino cuando se hubiera ase-
gurado la logística, el armamento, las redes urbanas 
de apoyo y la incorporación de algunos dirigentes revo-
lucionarios, en particular los bolivianos, es decir, que 
se hubiera superado la etapa de sobrevivencia, pero 
él estaba impaciente y deseoso de comenzar cuanto 
antes la guerra de guerrillas en las montañas bolivia-
nas para así crear otro Vietnam, tal como resaltó en 
su histórico «Mensaje a la Tricontinental», y, además, 
desde el punto de vista psicológico, se sentía apremia-
do por el paso de los años, ya que sabía que eran im-
prescindibles las condiciones físicas para conducir la 
continentalización de la lucha antimperialista».

Mientras se organizaba la gesta insurreccional en 
Bolivia, entre 1964 y 1966, para la liberación antio-
ligárquica y antimperialista de los sectores popula-
res de América Latina y el Caribe desde el altiplano 
andino, el Che decidió cumplir, en 1965, una misión 
internacionalista junto a un grupo de cubanos en el 
Congo (Leopoldville) para asesorar a las fuerzas lu-
mumbistas que se enfrentaban a tropas locales y a 
mercenarios, hasta que por la falta de unidad de los 
combatientes del Consejo Supremo de la Revolución 
Congolesa y la negativa del apoyo moral y material de 



245

otras naciones africanas, se opta por la retirada de 
los 140 hombres de la ínsula más grande de Las An-
tillas. 

«El Che asume la etapa de lucha en el Congo como 
una fase intermedia para prepararse aún más con 
vista a la meta definitiva en Sudamérica, y aguardar 
a que la evolución de los acontecimientos generaran 
condiciones favorables para llevar a cabo la guerra de 
guerrillas en esa región, y tanto es así, que en el mo-
mento en que se abandonaba ese país subsahariano, 
le preguntó a sus compañeros de armas Harry Ville-
gas, Carlos Coello y José Martínez Tamayo si estaban 
dispuestos a continuar junto a él en la lucha por la 
liberación latinoamericana y caribeña».

No obstante que el enemigo imperialista, neocolonia-
lista y colonialista con su poderío político, económico 
y militar, y la desunión de las fuerzas lumumbistas 
incidieron en el fracaso de la misión internacionalista 
cubana dirigida por el Che en el Congo, él se mantu-
vo firme e inquebrantable en su loable propósito de 
desatar el movimiento guerrillero en la cordillera de Los 
Andes para convertirla en otra Sierra Maestra.

«Antes de salir hacia Bolivia, el Che estaba eufórico 
y feliz, y se mostraba muy fraterno con la veintena de 
combatientes internacionalistas cubanos, cuyo entre-
namiento dirigió en Pinar del Río antes de que todos 
partieran rumbo a esa nación andina, y tuve la opor-
tunidad de verlo en la madrugada del día en que mar-
chaba por vía área hacia La Paz, y no pensé que sería 
la última vez que lo vería en vida porque, al igual que 
otros compañeros, teníamos confianza en la voluntad 
y la capacidad de él y de los que lo acompañaron en la 
gesta boliviana para vencer con habilidad y tesón todas 
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las adversidades, lo que se demostró con exitosas ac-
ciones guerrilleras en las que se causaron bajas a la 
soldadesca barrientista».

Aunque por diversas razones el Che y sus compa-
ñeros de armas no pudieron convertir en realidad el 
justo y encomiable objetivo de culminar la definiti-
va independencia de América Latina y el Caribe, por 
la cual combatieron los ejércitos bolivarianos bajo el 
mando del Libertador, a principios del siglo xix, su 
heroico e imperecedero ejemplo abrió el camino hacia 
el futuro socialista por el que se enrumban hoy en 
día los pueblos de varias naciones latinoamericanas 
y caribeñas, entre ellos, Bolivia.

«La demostración de que el pensamiento y la acción 
revolucionarias del Che trascienden con una proyec-
ción de futuro es que cada día hay un interés crecien-
te y conciente en Cuba y en el mundo por estudiar 
su legado, ya que se le ve como un hombre con una 
tremenda fuerza moral, muy honesto, sensible y hu-
mano, y capaz de acompañar a su prédica con sus 
actos, y como un símbolo del internacionalismo, el 
antiimperialismo, y del genuino socialismo, y como 
una bandera de intransigencia revolucionaria, de los 
valores éticos, y de la justicia social para las actuales 
y venideras generaciones».

Lo resaltado por Fidel en la velada por el XX Ani-
versario de la caída en combate del Che y sus com-
pañeros de armas en la guerrilla boliviana, en octu-
bre de 1987, acerca de que él vive más que nunca y 
que es un adversario más poderoso que nunca del 
imperialismo es lo que para el comandante Barba 
Roja representa el mejor homenaje de recordación al 
Guerrillero Heroico. 
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Capítulo XXII 

En la guerrilla lumumbista

En el recorrido del Che por África, en 1964, no solo 
los mandatarios gubernamentales de varios países del 
llamado continente negro le solicitaron ayuda militar 
de Cuba para defender la independencia y soberanía 
nacionales, sino también dirigentes de organizaciones 
guerrilleras recabaron el apoyo solidario de los revolu-
cionarios cubanos para combatir a las tropas milita-
res que servían a los intereses de la clase dominante, 
aliada a las potencias capitalistas, y conquistar el 
poder para los sectores populares. 

Un contingente de combatientes internacionalistas 
cubanos se conformó desde principios de 1965 para 
apoyar al Movimiento Lumumbista del Congo (Leo-
poldville) en la lucha armada contra el régimen reac-
cionario de Mobutu Sese Seko.

El comandante Víctor Dreke, en aquel entonces, se-
gundo jefe de las tropas de las FAR que enfrentaban 
al bandidismo, organizado, financiado y armado por 
la CIA, en la Sierra del Escambray, fue designado al 
frente de ese grupo de jóvenes patriotas de ascen-
dencia africana con cualidades militares, experiencia 
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combativa, resistencia física, buena salud y profunda 
convicción del internacionalismo proletario.

Los más de medio millar de integrantes de la co-
lumna de internacionalistas de la mayor isla del Ca-
ribe, que fue conocida como la número 1, se entrenó 
durante varios meses en las montañas pinareñas en 
el manejo de diversas armamentos, en el minado y 
desminado de terrenos, en largas caminatas de día 
y de noche, y en el conocimiento de las luchas de los 
pueblos africanos contra los colonialistas europeos, 
en especial los belgas, quienes dominaron durante 
casi dos centurias el Congo.

«A finales de marzo de 1965 se había hecho la selec-
ción de los que irían a combatir a los distintos países 
africanos, aunque ninguno sabía a ciencia cierta a 
cuál de ellos, pero muchos se dieron cuenta de que 
era a uno de los dos Congo, pues les dieron materia-
les escritos sobre ambas naciones, y con ellos, que 
eran 11 oficiales, 19 sargentos, 11 cabos, y 72 solda-
dos se formó una columna con su plana mayor, tres 
pelotones de infantería, y uno de artillería».

Tras regresar de su periplo africano, el Che, con una 
nueva fisonomía, partió por vía aérea junto con Dreke 
rumbo a Tanzania.

«La noche antes de nuestra partida del país, Fidel 
vino a despedirse de nosotros, primero él sostuvo 
una larga conversación con el Che, y después habló 
con José María Martínez Tamayo y conmigo para re-
calcarnos que el comandante argentino-cubano tenía 
que llegar sin ningún tropiezo al destino fijado, ya que 
debía pasar por varios países, y nos dijo que éramos 
responsables de protegerlo para que no le pasara 
nada, pero estando en el avión nos percatamos que 
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estaba en la fila de al lado el periodista Luis Gómez 
Wangüemert, quien infinidad de veces había entre-
vistado y hablado con el Che, pero no lo reconoció, lo 
que me había pasado a mí, con anterioridad, cuando 
me mostraron una foto del Che con el enmascara-
miento en la cabeza y en el rostro».

Tampoco Dreke descubrió quién era cuando se lo 
presentaron como el jefe de la columna 1, y al que 
debía de subordinarse como segundo al mando. En-
tonces el Che le expresó que el cambio de su cara era 
tan efectivo que ni siquiera sus viejos compañeros de 
lucha lo podían identificar.

Hay que destacar que el Che, en una carta envia-
da a su madre Celia de la Serna, con fecha 15 de 
julio de 1956, meses antes de formar parte de la 
expedición del yate Granma para libertar a la más 
grande ínsula antillana de la dictadura batistiana, 
había señalado que «después de deshacer entuertos 
en Cuba me iré a otro lado cualquiera».

En el libro Un encuentro con Fidel, del periodista 
italiano Gianni Miná, el máximo líder de la Revolu-
ción Cubana resaltó que, cuando conoció en México 
al Che, este le manifestó que si triunfaba la Revolu-
ción Cubana no se le impidiera por razones de Esta-
do marchar hacia su patria natal para liberarla del 
yugo oligárquico-imperialista.

En dicha obra, el comandante en jefe señaló que 
el Che se interesaba por la problemática africana, y 
en especial por lo acontecido en el Congo (Leopold-
ville), donde su primer ministro, Patricio Lumumba, 
fue asesinado, en 1964, por elementos reaccionarios, 
aliados al imperialismo mundial, que había desata-
do la lucha guerrillera por el movimiento lumumbista.
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Debido a la solicitud de dirigentes lumumbistas, 
Cuba accedió a ofrecer colaboración internacionalis-
ta en el terreno militar a los guerrilleros congoleses, y 
por ello Fidel sugirió al Che que contribuyera a forta-
lecer la gesta insurreccional en ese país africano, en 
tanto se creaban mejores condiciones para la guerra 
de guerrillas en América Latina.

Poco después de arribar a Dar es Salam, la capital 
tanzana, el Che junto con Dreke y otros combatien-
tes internacionalistas cubanos, además del dirigente 
lumumbista Godefroid Tchamlesso (Tremendo Pun-
to), se dirigieron hacia la pequeña ciudad de Kigo-
ma, ubicada en las costas del lago Tanganika, el que 
atravesaron en pequeñas embarcaciones con motores 
fuera de borda en horas de la noche del 23 de abril 
de 1965, hasta llegar al territorio congolés.

«El cruce lo hicimos en tres lanchas de madera, 
bastante malas, y pasamos nuestros apuros durante 
el viaje debido a que árboles derribados y arrastrados 
por la corriente podían chocar con la embarcación 
y destruirla, o por las fuertes ventoleras que hacían 
moverse a los barcos como cascarones en medio de 
la oscuridad terrible, en que no se veía nada pero no 
podíamos encender luces porque en la orilla existían 
puestos militares».

La intensidad y fuerza del viento aumentó, dando 
lugar a que se escorara la lancha del Che, y por tanto, 
se ordenó poner proa a toda velocidad hacia la orilla, 
pero pasaba el tiempo sin que se observara la ribera 
hasta que alguien la divisó.

«Con dos compañeros me tiré al agua, y luego de 
caminar varios metros alcanzamos la orilla, y al 
ver que no había peligro hicimos señas para que 
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desembarcaran los demás, y por orden del Che reali-
zamos una exploración en busca del campamento de 
los guerrilleros congoleses, acompañados de Gode-
froid Tchamlesso. Tras andar como un kilómetro y 
medio llegamos a un bohío, donde estaban algunos 
de ellos con sus mujeres durmiendo en el piso, y 
aunque no lo parecía, allí radicaba el Estado Mayor 
del Frente Norte de los revolucionarios lumumbistas. 
De inmediato regresé al lugar donde el Che había per-
manecido, y se asombró al darle la noticia de lo que 
vimos, entonces ordenó a todos dirigirnos hacia allí». 

El primer albergue de la avanzada de la columna 1 
en el territorio congolés de Kimbamba fue una peque- 
ña y abandonada choza, donde pernoctaron en el 
suelo.

Al día siguiente, el Che sostuvo el primer contacto 
con representantes del Consejo Nacional de la Revo-
lución Congolesa, con quienes comprueba que exis-
tía una preocupante y dañina división entre los man-
dos guerrilleros y las tropas, ya que los primeros no 
corrían la misma suerte de quienes se enfrentaban al 
ejército local y a los mercenarios blancos.

Tan pronto concluyó el diálogo del Che con los diri-
gentes congoleses, en que es presentado Dreke (Moja) 
como jefe del grupo de combatientes internacionalis-
tas cubanos, y el Che (Tatu) como médico y traduc-
tor de francés, se encamina Tremendo Punto hacia 
el sitio donde se encontraba el máximo jefe de los 
lumumbistas, Joseph Kabila para informarle que el 
combatiente argentino-cubano se hallaba en la zona 
guerrillera del Congo, y que ambos debían coordinar 
las acciones combativas y el adiestramiento de los 
rebeldes.
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El tiempo de espera por la respuesta de Kabila es 
empleado por el Che y sus hombres en establecer el 
campamento de entrenamiento militar de guerrille-
ros congoleses, cuya preparación se basaba en nocio-
nes de infantería, armamento, ingeniería de terreno, 
comunicación y exploración.

«En esos días el Che se dedicó junto con el médico 
cubano Rafael Zerquera (Kumi) a atender a la pobla-
ción campesina, e incluso participó en la inauguración 
de un pequeño hospitalito, así como caminaba en-
tre unos dos o tres kilómetros diarios, leía libros y la 
prensa, escribía su Diario de Campaña en una libreti-
ca de bolsillo con carátula negra, estudiaba el swahi-
li con el congolés Ernesto Ilunga (Freddy), enseñaba 
los idiomas francés y español, y las matemáticas a los 
hombres bajo su mando, y estimulaba la celebración 
de círculos políticos sobre la historia de África, mien-
tras los combatientes cubanos se unían a los congo-
leses para reconocer el terreno, que era de vegetación 
tupida y altos árboles, y con un clima frío y húmedo». 

En la zona de Luluabourg, a 1500 metros de altu-
ra, y a 5 kilómetros de Kimbamba el Che se enfermó 
gravemente de paludismo con síntomas de sangra-
miento por la nariz debido a la presión alta, fiebre 
alta y vómitos, y aunque al principio de este pade-
cimiento se negó a que el médico Kumi lo atendiera 
para que no abandonara a sus pacientes congoleses 
en el hospitalito, se vio obligado a acceder a que este 
galeno cubano le suministrara los medicamentos ne-
cesarios.

«Cuando Tatu se puso tan mal, uno de los cubanos, 
preocupado por su salud, expresó que si el Che no se 
restablecía, tendría que irse del territorio congolés, y 
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él, bastante encabronado, exclamó que él no se mar-
chaba, primero moría allí, y agregó que lo que tenía 
era una enfermedad de mierda que pronto se le pa-
saría».

Aún sin reponerse de la grave enfermedad, el Che 
conoció la muerte de su madre, Celia de la Serna, a 
causa de un cáncer pulmonar.

«Para mí esta fue para él la noticia más triste 
de toda su vida, y no la creyó al principio, porque 
tenía la esperanza de que hubiera un error en la 
noticia».

Antes de partir hacia la guerrilla congolesa, escri-
bió una carta de despedida para sus padres, que se 
hizo pública en octubre de 1965, en la que destaca-
ba que los había querido mucho, pero no había sa-
bido expresarle su cariño, y reiteraba que para él la 
lucha armada era la única solución para los pueblos 
que luchaban por su liberación nacional, y subra-
yaba que era consecuente con sus creencias, por lo 
cual muchos lo calificaban de aventurero, pero acla-
raba que de un tipo diferente porque era de los que 
ponían el pellejo para demostrar sus verdades.

En el segundo semestre de ese año el Che se entre-
vistó con el jefe del Estado Mayor del Consejo Nacio-
nal de la Revolución del Congo, Leonard Mitoudidi 
(Mitudidi), quien le plantea atacar el cuartel militar 
de la localidad de Albertville pero él le explica que 
tal acción combativa era demasiado riesgosa para los 
guerrilleros, y entonces acuerdan comprobar la corre-
lación de fuerzas entre el enemigo y los insurrectos 
lumumbistas en las zonas de Kabimba, Front de 
Force, Baraka y Uvira, a fin de llevar a cabo acciones 
armadas.
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Los combatientes internacionalistas cubanos se 
cercioraron de que los rebeldes congoleses, aunque 
estaban armados, carecían de entrenamiento militar, 
disciplina, y conciencia política, y muchos de ellos 
criticaban a Kabila y otros dirigentes congoleses por-
que no se mantenían junto a ellos en la confrontación 
bélica contra el adversario gubernamental, sino que 
preferían tomar parte en eventos internacionales, 
como representantes del movimiento insurreccional 
congolés.

Al cabo de dos meses de su presencia en las selvas 
del Congo, para asesorar al movimiento lumumbista 
en la guerra de guerrillas, el Che consideró que esta 
no contaba con un mando central único ni con cua-
dros de suficiente nivel cultural y fidelidad absoluta, 
ni tampoco con combatientes dotados de la necesaria 
disciplina militar.

En ese momento, en que se preparaba el ataque de 
los guerrilleros congoleses junto a combatientes in-
ternacionalistas cubanos a Front de Force, él recibió 
una carta de Kabila, quien se hallaba en el poblado 
tanzano de Kigoma, a 70 kilómetros de distancia, en 
cuyo texto este le decía: «yo sé también que usted 
sufre de la desorganización, pero nosotros hacemos 
todo por paliarla, y es el defecto de la ausencia de 
dirigentes».

La respuesta del Che no se hace esperar, y en una 
misiva expuso al líder congolés que «puedo asegurar-
le que mi impaciencia es la de un hombre de acción», 
y seguidamente le solicitó autorización para tomar 
parte en el combate de Front de Force.

Sin embargo no le fue permitido participar en esa 
acción armada, en la que intervinieron 44 cubanos 
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junto con combatientes ruandeses, y unos pocos 
congoleses.

«Antes de partir, el domingo 20 de junio de 1965, 
hacia el ataque a Front de Force, en la que se me de-
signó como jefe de los cubanos, cantamos el Himno 
Nacional y el Himno del 26 de Julio, y el Che nos dio 
la mano a cada uno de nosotros, y se veía contento 
porque se haría la primera acción armada con los 
cubanos contra el enemigo, pero estaba disgustado 
pues no podía participar en la misma».

Tras atravesar intrincados bosques, elevadas mon-
tañas y varios ríos, llegaron a las inmediaciones del 
objetivo militar, donde estaban acantonados alrede-
dor de 500 a 700 soldados y oficiales del régimen de 
Mobutu Sese Seko, y a las cinco de la mañana se 
inició el tiroteo, pero sin haber transcurrido mucho 
tiempo la mayoría de los ruandeses se retiraron de 
sus puestos de combate abandonando las armas y 
proyectiles, e incluso a sus muertos y heridos.

«Al empezar el combate solamente quedaron en el 
lugar los nuestros y algunos ruandeses, e inclusive 
el compañero Inne [primer teniente Norberto Pío] les 
pidió que emplazaran el cañón, pero se retiraron de 
regreso al campamento, dejando abandonados los 
proyectiles y otras piezas, las cuales fueron reco-
gidas por compañeros nuestros. Sin embargo, Inne 
decidió, al frente de un grupo de cubanos y ruan-
deses, atacar la posición enemiga, mas fue recibido 
con un nutrido fuego de armas, que causó la muerte 
de él y otros tres de sus compatriotas y de una de-
cena de africanos».

«En esta acción desgraciada, gran parte de la culpa 
le cupo al mando cubano, pues el compañero Inne, 
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menospreciando al enemigo, aunque con arrojo in-
discutible para cumplir lo que consideraba su deber 
moral, se lanzó al ataque frontal, y pereció junto a 
otros combatientes, quienes cargaban sus mochilas, en 
las cuales el enemigo encontró un diario que daba indi-
cación de la presencia de cubanos entre los atacantes».

Otro ataque guerrillero que se llevó a cabo el mis-
mo día en Katenga, contra las fuerzas adversarias, 
también fracasó, porque se había previsto ejecutarlo 
horas después del planificado para Front de Force 
por 160 congoleses, cuya tercera parte desertó antes de 
comenzar a sonar los tiros, el resto huyó despavorido 
cuando cayeron los primeros morterazos.

El peor resultado de ambos encuentros bélicos 
fue la desmoralización entre las tropas congolesas y 
ruandesas, la cual alcanzó tal grado, que en los días 
posteriores una gran cantidad de ellos abandonaron 
las filas rebeldes.

Sobre las causas de este revés guerrillero el Che 
señaló que se subestimó al enemigo, así como hubo 
falta de disciplina militar y de moral combativa.

En los primeros días de julio de 1965 sostuvieron 
un encuentro el Che y Kabila, y aunque el coman-
dante insistió con su interlocutor que le permitiera 
participar en los combates, este se negó, alegando 
que debía cuidarse porque era necesario a la Revolu-
ción Mundial.

Antes de retirarse el máximo jefe lumumbista del 
lugar de la entrevista, el Che le reiteró que la guerra 
de guerrillas se ganaba en el campo de batalla, y no 
en los conciliábulos de retaguardia, le explicó que la 
zona de Katanga era la más indicada para operar los 
rebeldes con una concepción nacional, y no tribal o 
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regional, y le resaltó que era insoslayable crear un 
Frente Unificado con un mando superior.

Él pensaba que el éxito de la guerrilla congolesa de-
pendía de la máxima integración de los combatientes 
internacionalistas cubanos al movimiento de libera-
ción nacional del Congo (L) para que estos últimos 
aceptaran a los primeros como parte de ellos.

En un recorrido del Che por los frentes guerrilleros, 
acompañado de un representante de Kabila, com-
probó la desorganización, la indisciplina, la falta de 
combatividad, y de autoridad de los jefes, y lo que 
era más grave: la pérdida de armamento, porque los 
congoleses abandonaban sus armas cuando huían 
del fuego enemigo. 

En el cuarto mes de la llegada de los cubanos al terri-
torio congolés él redactó, el 12 de agosto de 1965, un 
documento para ellos que tituló «Mensaje a los Com-
batientes», en cuyo texto analizó la situación existente 
en la lucha armada del movimiento lumumbista por la 
liberación nacional.

En dicho material destacó que los jefes congoleses 
estaban la mayor parte del tiempo fuera del territorio 
insurreccionado, lo que representaba un mal ejemplo 
para sus soldados, quienes estaban desprovistos de 
espíritu de sacrificio.

Apuntó además que la misión principal de los inter-
nacionalistas cubanos era ayudar a ganar la guerra 
de guerrillas, y para ello se requería ampliar y pro-
fundizar el trabajo político a través del ejercicio de un 
auténtico compañerismo revolucionario entre ellos y 
los congoleses. 

Finalizó el documento en cuestión advirtiendo 
que no era justo calificar de traidores a los cubanos 
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que planteaban no continuar en la misión interna-
cionalista en el Congo (L) sino tratar de evitar que 
se conviertan en desertores morales, y que no se 
evidenciara el desprecio hacia la indebida actitud de 
los congoleses en los combates sino por el contrario, 
había que educarlos para que comprendieran mejor 
su deber patriótico y revolucionario. 

«Este mensaje del Che, que se discutió por los cu-
banos en los frentes guerrilleros, elevó la moral re-
volucionaria de ellos, y semanas después se efectuó 
una reunión con los principales jefes congoleses, en 
la cual él censuró, tanto a los que arriesgaban dema-
siado su vida en los combates como a aquellos que no 
se les veía en los mismos, y también orientó la cap-
tación de campesinos, quienes se entrenarían por los 
cubanos para conformar dos compañías, una de ellas 
bajo mi mando y la otra dirigida por él con pelotones 
encabezados por cubanos para crear un Ejército Re-
volucionario, y esta idea la intercambió con nosotros, 
y al preguntarnos cuántos estaban convencidos de la 
posibilidad del triunfo de la guerrilla congolesa solo 
cuatro levantamos las manos». 

No obstante, él continuó tratando de materializar 
su firme propósito de organizar el Ejército Revolucio-
nario del Congo (L), y en la consecución de tal fin es-
taba junto a otros cubanos construyendo las instala-
ciones del campamento en Kilonwe, cuando efectivos 
uniformados avanzaron hacia ese lugar.

«Se decidió por él hacer frente al enemigo, para no 
perder el polvorín con armas, como morteros, ametra-
lladoras, bazucas y proyectiles que había allí, y si no 
era posible entonces, retirarse en horas de la noche, 
pero la embestida enemiga nos obligó a marcharnos 
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rompiendo el cerco, lo que fue aprovechado por los 
congoleses para abandonar el campo de batalla». 

En el repliegue fue herido de gravedad el comba-
tiente internacionalista cubano Orlando Puente Ma-
yeta (Bahasa), quien murió horas después a pesar de 
la asistencia médica.

«El Che despidió el duelo, y en sus palabras reco-
noció los errores que él había cometido en el combate 
por no haber elegido un mejor sitio, y no haber orga-
nizado una defensa más fuerte, y apuntó que de la 
muerte de los cubanos en el Congo la más dolorosa 
para él fue la de Bahasa, porque lo criticó por algu-
nas debilidades en la guerrilla, pero que este respon-
dió como un verdadero comunista al morir valiente-
mente frente al enemigo, y también subrayó que no 
se podía formar el Ejército Revolucionario si no se 
fusionaban los cubanos con los congoleses». 

Con posterioridad, al hablar con los congoleses, les 
expresó que debía existir una mayor confianza entre 
ellos y los cubanos para formar un Ejército Revolu-
cionario más unido y con mayor conciencia política 
para vencer en la guerra de liberación nacional.

Aunque algunos cubanos y congoleses eran partida-
rios de trasladarse hacia el campamento que estaba 
cercano al lago Tanganika, el Che determinó reorga-
nizar el grupo de los sobrevivientes, y no abandonar 
a su suerte a los campesinos de la zona de opera-
ciones guerrilleras ante las represalias de la soldades-
ca del régimen de turno, como reflejo de su espíritu 
solidario con ellos, quienes eran la base social de los 
rebeldes. 

«En el momento en que yo estaba enfermo y con 
fiebre él me fue a ver, y se interesó por mi estado de 
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ánimo, y cuando le manifesté mi preocupación por 
las calumnias y mentiras que estaban formulando 
contra los cubanos algunos jefes congoleses, a raíz 
del último combate, me explicó que era posible que la 
actitud de estos los llevara a pasarse al enemigo, y al 
preguntarle lo que pensaba hacer, me contestó que 
debíamos enfrentar cualquier provocación, y que en-
viaría a los cubanos enfermos y a los que no querían 
seguir en el Congo hacia Cuba, y quedarse con los 
que deseaban mantenerse en el movimiento guerrille-
ro en ese país africano, y seguidamente indagó sobre 
mi opinión al respecto. Le dije que estaba de acuerdo 
con él, y antes de despedirse me deseó mi pronto res-
tablecimiento».

A finales de octubre de 1965 el Che se dirigió hacia 
el campamento principal de la guerrilla lumumbista, 
conocido como La Base, porque conoció que allí era 
elevado el estado de desmoralización de los congole-
ses, lo que podría facilitar la ocupación del lugar por 
el enemigo.

Al analizar la situación del movimiento guerrillero 
en ese mes, él la calificó de «mes de desastres sin 
atenuantes», debido a los reveses en los últimos com-
bates, a la huida de casi todos los jefes congoleses de 
la zona rebelde, y a la imposibilidad de lograr mejores 
relaciones entre cubanos y nativos.

Unos días después, al Che le informan que los com-
batientes internacionalistas cubanos bajo su mando 
debían retirarse del territorio congolés porque en la 
más reciente reunión de jefes de Estado y de Gobierno 
de África se acordó la no intervención en los asun-
tos internos de los países africanos, por tal razón 
el gobierno de Tanzania comunicó que le resultaba 
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imposible continuar permitiendo que su territorio se 
utilizara para apoyar a la guerrilla congolesa.

Él valoró esto como «el golpe de gracia dado a una 
Revolución Moribunda», pero no viró la espalda al mo-
vimiento lumumbista, a pesar del deterioro acelerado 
de la moral combativa de muchos de los combatien-
tes congoleses, quienes, al igual que los ruandeses, 
desertaron masivamente de las filas rebeldes.

Incluso consideró la posibilidad de unirse, junto a 
combatientes internacionalistas cubanos, a la zona 
de operaciones del frente guerrillero del líder político 
y jefe militar, Pierre Mulele.

«Al darme a conocer el Che su determinación de 
permanecer en el territorio congolés, le propuse que-
darme allí con la gente seleccionada, pero él debía 
marcharse de allí, entonces reaccionó con disgusto, 
diciéndome que yo estaba equivocado, y al recordar-
le que Fidel había dicho que él no podía morir en 
el Congo, me contestó que respetaba el criterio del 
máximo líder de la Revolución Cubana, mas abando-
naría únicamente ese país africano si los lumumbis-
tas no querían continuar la lucha armada, después 
conversó sobre este asunto con otros cubanos, quie-
nes le confirmaron que no lo dejarían solo».

Al ordenar las máximas autoridades gubernamen-
tales de Cuba la retirada de los combatientes inter-
nacionalistas cubanos de la zona guerrillera del Con-
go (L), porque no existían las condiciones objetivas y 
subjetivas para continuar adiestrando a los lumum-
bistas en la guerra de guerrillas, se llevó a cabo la 
evacuación del Che y sus compañeros de armas, en 
lanchas, por la zona congolesa de Nyungu, con desti-
no al puerto fluvial tanzano de Kigoma.
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Poco antes de llegar a este último lugar, el Che orde-
nó detener las embarcaciones en que viajaban los cu-
banos, y les dijo sobre la misión internacionalista de 
ellos en el Congo que «esta lucha que hemos librado 
ha sido de gran experiencia, y yo espero que a pesar 
de todas las dificultades por la que hemos pasado, si 
algún día Fidel les plantea otra misión de esta índole, 
ustedes sabrán responder presente», y concluyó sen-
tenciando que «solamente se es revolucionario cuando 
se está dispuesto a dejar todas las comodidades para 
ir a otro país a luchar».

Al concluir las palabras del Che, a muchos de sus 
compañeros de armas se les nublaron los ojos con 
lágrimas de emoción, porque en ese momento histó-
rico terminaban varios meses de lucha guerrillera en 
tierras africanas.

Dreke recuerda que después de separarse del Che 
en territorio tanzano nunca más supo de él, hasta 
que conoció que combatía en la guerrilla boliviana 
con otros internacionalistas cubanos, que lo acom-
pañaron en el Congo, y que en Bolivia él ofrendó su 
heroica vida como estuvo dispuesto a hacerlo dos 
años antes en esa nación africana. 
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Capítulo XXIII 

El médico de Tatu en el Congo 

Varios médicos formaron parte de más de un cente-
nar de cubanos que, dirigidos por el Che, decidieron 
en 1965 incorporarse a la lucha armada en el Congo 
(Leopoldville), para contribuir a la liberación de ese 
país africano del neocolonialismo.

Uno de ellos, el doctor Rafael Zerquera, destaca 
que como integrante de esa columna internaciona-
lista recibió la orden de prestar asistencia médica a 
sus compatriotas heridos y enfermos, pero estando 
en el territorio congolés bajo el mando del Guerrillero 
Heroico, este le orientó incluir en su quehacer pro-
fesional la atención preventiva y terapéutica a la po-
blación civil.

«Recuerdo que en cierta ocasión se apareció él en 
donde yo estaba acampado, en la zona de Kibamba, 
y me preguntó el objetivo de mi presencia en el Congo, y 
tras responderle que era para curar a los internaciona-
listas cubanos, me rebatió esto al decirme: “No, usted 
vino a ejercer su profesión de médico con todos los que 
lo necesiten”. Entonces me indicó que lo acompañara, 
junto con el traductor congolés Freddy Ilanga, a un 
recorrido por las inmediaciones del lugar donde nos 
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encontrábamos, para consultar a los nativos enfer-
mos y entregarles medicinas. Por supuesto que esto 
causó tanto impacto en los congoleses que nunca an-
tes habían conocido ni siquiera a un médico, y mu-
cho menos recibido fármacos para restablecerse de 
cualquier enfermedad, que posteriormente a mí no 
me alcanzaba el tiempo para ofrecer mis servicios fa-
cultativos a los pacientes civiles». 

Este septuagenario galeno cubano, quien interrum-
pió sus estudios antes de 1959 en la Universidad de 
La Habana debido al cierre de la casa de altos es-
tudios por la tiranía batistiana, obtuvo su título de 
doctor en Medicina en la década del 60 del pasado 
siglo, y fue uno de los primeros que practicó el servi-
cio social en las montañas orientales.

«Estando como médico en la zona montañosa de 
Santo Domingo, en la Sierra Maestra, determiné, al 
igual que otros miles de cubanos, incorporarme a la 
lucha guerrillera en cualquier país del mundo, y pasó 
mucho tiempo de expresar esta disposición a las au-
toridades del Ministerio de Salud Pública hasta reci-
bir la orientación de formar parte del contingente de 
compatriotas que marcharon al Congo, a solicitud del 
movimiento de liberación nacional del mismo».

Antes de que Zerquera partiera de Cuba hacia el 
suroeste de África, experimentó una de las más gran-
des alegrías de su vida.

«Fidel sostuvo un encuentro con los que íbamos 
hacia el Congo (Leopoldville), y nos explicó la tras-
cendencia de lo que haríamos, pero sin especificar-
nos el país de destino, y resaltó que recibiríamos 
una impresionante sorpresa que ni siquiera podía-
mos soñarla al llegar al paradero final».
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Al arribar por vía área a la capital de Tanzania en 
unión de otros compañeros de lucha de la mayor isla 
de las Antillas, Zerquera fue recibido por el coman-
dante Víctor Dreke, y el embajador de Cuba en Tan-
zania, Pablo Rivalta, entre otros. 

Entre ellos le llamó la atención un hombre de tez 
blanca con apariencia física de profesor, incipiente 
barba y acento francés al hablar, el cual, al reunirse 
con ellos, les explicó los objetivos y condiciones de 
la misión encomendada, y finalmente les preguntó si 
alguien sabía quién era él.

«Por rasgos de su rostro, y otras evidencias físicas, 
supuse que podría ser el Che, y porque no olvida-
ba que Fidel nos había dicho que recibiríamos una 
sorpresa en el lugar adonde viajaríamos, pero no me 
atreví a expresar nada por temor a cometer una im-
prudencia, y ante la insistencia del interlocutor ma-
nifesté: “Me imagino que usted es el Che”».

Él admitió que era el comandante Ernesto Guevara, y 
resaltó el motivo de su presencia en Tanzania, así como 
reafirmó su admiración por el líder congolés Patricio Lu-
mumba, quien fuera asesinado en 1961 por los testa-
ferros de la potencias neocoloniales cuando ocupaba 
el cargo de jefe de gobierno del Congo (Leopoldville).

Añadió que la misión internacionalista de los cu-
banos en esa nación africana era difícil y riesgosa, y 
podría durar varios años, y asignó a cada uno de los 
catorce presentes el nombre de guerra que en lengua 
swahili correspondía a números.

«Desde entonces el Che fue conocido como Tatu 
(Tres), y a mí se me nombró Kumi (Diez) porque había 
llegado a Tanzania al frente de nueve compañeros cu-
banos. En poco tiempo se prepararon las condiciones 
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logísticas para viajar desde la localidad tanzana de 
Kigoma, ubicada en la ribera del lago Tanganika, y a 
través de ese inmenso espejo de agua, en dos pe-
queñas lanchas, nos dirigimos hasta la zona con-
golesa de Kibamba, donde arribamos el 24 de abril 
de 1965».

Aquel histórico día no se borra de la memoria de 
Zerquera porque se iniciaba uno de los momentos 
más importantes de su existencia junto al Guerrillero 
Heroico durante varios meses en la lucha de guerrilla 
en África.

«Allí los revolucionarios congoleses nos alojaron en 
varias chozas, y en una de ellas pasamos la noche 
algunos de nosotros, entre ellos, el Che, quien fue el 
primero en levantarse al día siguiente, y marchar al 
frente del grupo hacia una montaña de cerca de dos 
mil metros de altura, donde se radicó el campamento 
principal. A mí se me ordenó quedarme en Kibamba 
para recibir a otros combatientes cubanos que pos-
teriormente se sumarían a la guerrilla congolesa, y 
atender a los enfermos cubanos y congoleses».

En dos ocasiones Zerquera se trasladó hacia este 
lugar de difícil acceso donde acampaba el Che, por-
que este estaba enfermo.

«Cuando llegué a su lado lo encontré muy mal de 
salud, pues tenía fiebre y tos seca. Como él era más 
experimentado que yo en medicina y conocía mejor 
su organismo, le pregunté sobre el tratamiento que 
se le podía aplicar y después de sugerirme un fárma-
co, se lamentó de que no se dispusiera del mismo en 
ese momento. Para sorpresa de él abrí un pequeño 
maletín que contenía varias medicinas, y que me ha-
bían entregado en Cuba para situaciones urgentes, y 
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extraje lo apropiado para curarlo. Al ver aquello, me 
preguntó de dónde procedía, y me costó trabajo con-
vencerlo de que la aceptara, porque desde que llega-
mos a Kibamba me orientó que las pocas medicinas 
que poseíamos se destinaran a la población nativa». 

Al cabo de varios días mejoró el estado de salud del 
Che, y este indicó a Zerquera que regresara de in-
mediato a Kibamba para atender a los pacientes del 
hospital rural que se había instalado con materiales 
rústicos. 

No transcurrió mucho tiempo cuando Zerquera vol-
vió al campamento principal en la montaña, ya que el 
Che padecía de malaria.

«Esta enfermedad, que es común en África, le causó 
hemorragias y fiebre alta, y otra vez tuve que conven-
cerlo de que me permitiera aplicarle el medicamento 
apropiado que tenía en el maletín, porque decía que 
debía dárselo a los enfermos civiles».

Entre abril y noviembre de 1965 Zerquera se man-
tuvo atendiendo en el hospital rural de Kibamba a los 
enfermos y heridos cubanos y congoleses, mientras 
otros compatriotas intervenían en acciones armadas, 
hasta que a finales de ese año, a solicitud del man-
do militar del Frente Este del movimiento guerrillero 
lumumbista se emprendió la retirada de los comba-
tientes cubanos desde el Congo (Leopoldville) hasta 
Tanzania, atravesando el lago Tanganika.

«Pocos minutos antes de que llegaran a territorio 
tanzano se detuvieron las tres embarcaciones en que 
viajábamos los cubanos por ese lago africano, que es 
tan grande que parece un océano, y se concentra-
ron para escuchar al Che, quien nos habló de la 
epopeya guerrillera que habíamos protagonizado, y 
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nos exhortó a continuar luchando en otras partes del 
mundo por la liberación de los pueblos del colonialis-
mo, el neocolonialismo y el imperialismo». 

Al retornar a Cuba, Zerquera se mantuvo en los ser-
vicios médicos de las FAR, donde alcanzó el grado de 
teniente coronel, y se especializó en epidemiología.

Nunca olvidó lo que le manifestó el Che sobre su 
decisión de llevar a cabo otras misiones internacio-
nalistas en cualquier parte del mundo, y que este le 
reiteró lo que significaba el internacionalismo en la 
lucha antimperialista.

Una década después, a finales de la década del seten-
ta de la pasada centuria, Zerquera retornó al conti-
nente africano como médico militar en Angola, donde 
el sueño libertario del Che en África dejó de ser una 
quimera para convertirse en realidad, al igual que en 
Sudáfrica y Namibia, por la participación de comba-
tientes internacionalistas cubanos en la guerra po-
pular contra los traidores internos y los agresores 
zairotas y sudafricanos.
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Capítulo XXIV

Crear muchos Vietnam en América Latina 

Entre los combatientes internacionalistas cubanos 
que participaron junto al Che, entre 1966 y 1967, en 
la lucha guerrillera en Bolivia por la liberación del país 
altiplánico del dominio oligárquico e imperialista, está 
el serrano Leonardo Tamayo.

Siendo un adolescente de 15 años de edad se in-
corporó al Ejército Rebelde en la Sierra Maestra, y 
tomó parte en numerosos enfrentamientos armados 
contra los militares batistianos en las lomas orien-
tales, y en los llanos camagüeyanos y villareños bajo 
el mando del Guerrillero Heroico. 

«Junto al Che no solo aprendí a ser guerrillero sino 
que con él se forjó mi conciencia de internacionalis-
ta. Durante la lucha insurreccional en Cuba contra la 
dictadura apoyada por Estados Unidos, él nos decía 
que tras el triunfo de la Revolución Cubana había que 
continuar combatiendo por la libertad de otros pue-
blos latinoamericanos».

Tamayo, también conocido como Urbano, porque 
este último nombre era el que tenía en la guerrilla 
boliviana, fue integrante de la escolta del comandan-
te Che Guevara, y, además, su ayudante hasta que 
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en 1966 nutrió las filas del grupo de revolucionarios 
cubanos que se adiestraron en la zona montañosa de 
Cayajabos, en la provincia de Pinar del Río.

A ellos se les comunicó, en la segunda quincena de 
septiembre del mismo año, que un ciudadano espa-
ñol, amplio conocedor de la estrategia y la táctica de 
la guerra de guerrillas, se iba a hacer cargo del entre-
namiento de ellos en el lomerío pinareño.

«Cuando tuvo lugar el encuentro de él y nosotros 
no sorprendió ver a un hombre calvo y canoso, con 
espejuelos y vestido con traje y cuello y corbata».

El comandante Raúl Menéndez Tomassevich los 
presentó, uno a uno, al visitante ibérico, y al concluir 
expresó:

«Mire, doctor, este es el grupo al cual usted entre-
nará».

Entonces el especialista en insurgencia, con el acen-
to característico de los españoles, preguntó a Menén-
dez Tomassevich si debía decirles algo, a lo que este 
respondió: 

«Bueno, doctor, si usted quiere».
El europeo se quedó mirando a sus discípulos, e 

hizo silencio durante breves minutos hasta que ex-
clamó con tono argentino:

«Ustedes son unos comemierdas».
De pronto, Jesús Suárez Gayol, quien murió com-

batiendo en Bolivia, al descubrir quién era el supues-
to ibérico, expresó con alegría:

«Coño, si es el Che».
Y fue el primero en abrazarlo, y seguidamente todos 

los demás lo imitaron.
«A partir de entonces el Che dirigió la preparación 

guerrillera, que fue bastante rigurosa y extenuante, 
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porque él nos indicaba que el lugar adonde íbamos 
a llevar a cabo la lucha guerrillera era inhóspito y 
peligroso, y por tanto había que adiestrarse lo mejor 
posible».

Antes de partir el grupo de combatientes internacio-
nalistas cubanos hacia el lugar donde apoyarían con 
su solidaridad combativa la lucha armada por la liber-
tad de otros pueblos hermanos, el Che les informó que 
el destino era Bolivia.

«Él nos explicó que esta nación andina era una de 
las más pobres de América Latina, y que estaba en el 
corazón de América. Por ello, desde su territorio me-
diterráneo, al consolidarse el movimiento guerrille-
ro, saldrían las columnas con insurgentes para crear 
muchos Vietnam en aras de lograr, como dijera Mar-
tí, la segunda y definitiva independencia de la región 
al sur del río Bravo».

No olvida Urbano que el Guerrillero Heroico afirmaba 
que la libertad y la soberanía latinoamericana fueron 
frustradas por las oligarquías vendepatrias y entre-
guistas, en contubernio con la plutocracia yanqui, y 
aseguraba que existían condiciones objetivas y sub-
jetivas para convertir en realidad el sueño de Bolívar, 
Sucre, San Martín, Artigas, Morazán y otros patricios 
que lideraron la gesta emancipadora de principios del 
siglo xix contra el colonialismo español.
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Capítulo XXV

El pensamiento militar del Guerrillero Heroico 

La guerra de todo el pueblo, que hoy en día se practica 
en Cuba para defenderla de cualquier tipo de agre-
sión militar de Estados Unidos, forma parte del pen-
samiento militar del Che, afirma el general de brigada 
(r) Harry Villegas.

El también vicepresidente ejecutivo de la Asociación 
de Combatientes de la Revolución Cubana (ACRC), 
quien es conocido con el seudónimo revolucionario de 
Pombo por sus compañeros de lucha, estuvo junto 
al Guerrillero Heroico en la gesta insurreccional de 
Cuba, el Congo (Leopoldville) y Bolivia.

«El Che no solamente concibió cómo hacer las co-
sas sino, en gran medida, las aplicó de forma ma-
gistral en todas las esferas de la actividad humana 
en que actuó, y por ello no es posible separar sus 
concepciones políticas, económicas y sociales de 
sus concepciones militares».

Para Pombo hay un momento en la vida revoluciona-
ria del Che en que se define su derrotero como estratega 
militar, y ocurre en la Sierra Maestra, en el combate 
de Alegría de Pío el 5 de diciembre de 1956, donde los 
expedicionarios del yate Granma sufren un revés 
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táctico al ser sorprendidos por el enemigo batis-
tiano.

«El Che escribió sobre esta acción que, al retirarse 
del lugar, se vio en la disyuntiva de cargar con una 
caja de balas o una mochila de medicamentos, y que 
se decidió por la primera porque estimó que eran 
más necesarios los proyectiles para los guerrilleros. 
También en otra oportunidad señaló que para ser 
médico revolucionario había que hacer la Revolu-
ción. Tras la victoria guerrillera en El Uvero él se hizo 
cargo de la atención médica de los guerrilleros heridos, 
y, a la vez, iba organizando una pequeña fuerza de in-
surrectos con campesinos, y trabajadores agrícolas de 
la zona montañosa, es decir, daba sus primeros pasos 
en su desarrollo como jefe guerrillero. En julio de 1957 
Fidel lo designó como jefe de la columna 4 y lo nombró 
comandante para operar al este del pico Turquino. A 
partir de entonces, el Che dispuso de un mando in-
dependiente en el cual, con su iniciativa táctica, logró 
notables victorias militares frente a los guardias batis-
tianos, así como alcanzó importantes avances en las 
relaciones con los serranos».

El entrevistado resalta otro hecho que refleja la ca-
pacidad de dirección y organización del Che en el 
terreno militar, como es la creación de la Escuela de 
Reclutas del Ejército Rebelde en Minas de Frío para 
el adiestramiento de los nuevos ingresos en la tropa 
insurreccional.

«Allí se construyeron varias obras rústicas. Por su-
puesto que estas construcciones eran vistas por la 
aviación batistiana, la cual bombardeaba y ame-
trallaba el lugar, pero sin causar bajas. Quizás se 
pudiera pensar que era una locura descubrir al 
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contrincante dictatorial el sitio donde se hallaban 
los rebeldes, pero el Che decía que los ataques aéreos 
contribuían a que desertaran los flojos y pusilánimes, 
ya que resistían estas pruebas de fuego solamente 
los que tenían conciencia revolucionaria».

Los que permanecieron en Minas de Frío fueron los 
que engrosaron la columna 8 «Ciro Redondo», la cual, 
comandada por el Che, llevó la lucha insurreccional a 
la región central del país a finales de 1958.

«Con su estoicismo, valor e inteligencia Che enca-
bezó la fuerza rebelde que penetró en la provincia de 
Las Villas para incrementar la guerra de guerrillas 
en ese territorio. Allí asumió, por orden de Fidel, la 
dirección del Movimiento 26 de Julio, y fue un des-
tacado maestro de la unidad revolucionaria. En me-
nos de tres meses (octubre a diciembre de 1958) eje-
cutó con éxito su pensamiento militar en el territorio 
villareño, al desarrollar una guerra rápida y efectiva 
en aras de impedir que los uniformados del batis-
tato se trasladaran hacia la región oriental. Con tal 
fin, ordenó destruir todas las vías de comunicación, 
especialmente los puentes. Su estrategia guerrille-
ra se basó en desarticular paso a paso el aparato 
militar del régimen de facto con los ataques a los 
cuarteles y otras posiciones para debilitarlo, rendir-
lo, y asestarle el golpe mortal en Santa Clara. El 
Che fue el único jefe rebelde que logró con astucia y 
tenacidad la rendición del adversario en una capital 
de provincia sin sufrir grandes pérdidas humanas, 
donde 300 guerrilleros se enfrentaron a 3000 unifor-
mados batistianos.

La victoria rebelde en la batalla de Santa Clara pre-
cipitó la huida del tirano y sus secuaces y cipayos, y, 
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además, impidió que los militares, asesorados y ar-
mados por el Pentágono, se concentraran en el centro 
de la isla para detener el avance del Ejército Rebelde 
hacia la capital del país.

«Se debe subrayar que el pensamiento militar del Che 
es considerado por especialistas en contrainsurgencia 
de Estados Unidos como el más completo y profundo, 
ya que sostiene que el guerrillero no solo es un comba-
tiente sino también un transformador social, pues, a 
la vez que incide en los cambios de su entorno social, 
también recibe influencia en su formación ideológica 
y moral con el quehacer revolucionario. Tampoco se 
puede ignorar que el espíritu internacionalista está 
latente en el pensamiento militar del Che, el cual se 
expresó en Cuba, el Congo y Bolivia, donde fue guerri-
llero, y estas experiencias las reflejó en sus escri-
tos bajo el titulo de La Guerra de Guerrillas. Este 
material no es un manual esquemático, pues ofrece 
variantes de cómo actuar en cada momento, e incluso 
indica cómo emplear métodos y vías para la toma del 
poder, a fin de transformar la sociedad y el hombre de 
forma simultánea. Él decía que la guerrilla propiciaba 
que sus integrantes se graduaran de revolucionarios, 
el escalón más alto de la especie humana».

Aunque el Che, como revolucionario, nunca fue aje-
no a lo que acontecía en cualquier lugar del planeta 
y su mayor anhelo era arriesgar su propia vida para 
liberar a América Latina, en especial a su patria natal 
Argentina.

«Aseguraba que en Bolivia se iniciaría el foco guerri-
llero para luego extenderlo por el territorio sudame-
ricano, y estaba convencido de que era posible llevar 
a cabo una guerra rápida en esa nación altiplánica, 
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y otra más prolongada de más de diez años en países 
vecinos. Para él, el núcleo de la Revolución Conti-
nental debía instalarse en Bolivia por su ubicación 
geográfica y las tradiciones combativas de su pobla-
ción indígena. Luego de consolidarse el movimiento 
guerrillero en territorio boliviano entonces saldrían 
de aquí las columnas multinacionales de combatien-
tes internacionalistas hacia Perú, Argentina, Chile y 
otras naciones».

Algunos investigadores de temas militares o histó-
ricos opinan que fue errónea la selección de la zona 
de operaciones de la guerrilla del Che en Bolivia, y al 
respecto explica Pombo:

«La región adonde iba a accionar la guerrilla por de-
cisión del Che no era la cercana a Ñacahuazú, donde 
se situó el armamento y la logística de la guerrilla. 
Él se proponía ver con sus hombres las tres zonas 
que le habían sugerido los bolivianos. En el momento 
en que se origina el primer combate de los guerrille-
ros con el ejército boliviano, y se conoce nuestra pre-
sencia, estábamos reconociendo la primera de esas 
regiones con posibles condiciones para las acciones 
armadas. En la misma, él quería sostener encuentros 
con revolucionarios peruanos y argentinos para acor-
dar la forma de incorporación gradual de ellos a la lu-
cha guerrillera. Ya él había concebido la creación de 
un Segundo Frente en la zona boscosa del Chapare, 
pero al descubrirnos el enemigo, se registra, simultá-
neamente, el rompimiento de los vínculos con la red 
urbana de apoyo logístico, a lo cual se suma la nega-
tiva a enviar a la guerrilla más de sesenta hombres 
con entrenamiento insurgente por parte del secreta-
rio general del Partido Comunista de Bolivia, Mario 
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Monje, a causa de ambiciones personales. Quiero 
precisar que es injusto que se catalogue de “aven-
turera” la concepción estratégica del Che en Bolivia, 
porque realmente fue acertada, ya que existían con-
diciones subjetivas y objetivas para lograr el triunfo 
guerrillero en esa nación sudamericana».

El proverbial espíritu de compañerismo del Che, a 
juicio de Pombo, influyó en el curso de la etapa final 
de la guerrilla boliviana, a causa de que él descartó 
abandonar a su suerte al grupo de Vilo Acuña (Joa-
quín), separado del núcleo principal del Ejército de 
Liberación Nacional de Bolivia desde hacia varios me-
ses por el hostigamiento de la soldadesca boliviana.

«Estábamos en la localidad de Samaipata, a poca 
distancia de donde se iba a crear el Segundo Frente 
de la guerrilla boliviana, cuando el Che escuchó por 
la radio local que Joaquín y sus hombres habían 
combatido contra el enemigo, y decidió retornar al 
lugar más peligroso para los guerrilleros, a fin de 
reencontrarse con sus compañeros de lucha. Esto 
incidió en lo que ocurrió posteriormente, hasta el 
último combate en la Quebrada del Yuro, cuando 
cayeron heroicamente el Che y otros guerrilleros».

La desaparición física del Che en la guerra de guerri-
llas en Bolivia no representó que su pensamiento mili-
tar fuera relegado u olvidado porque, como expre-
só él en su «Mensaje a la Tricontinental» su grito 
de guerra contra el imperialismo norteamericano 
siempre será escuchado por aquellos que están 
dispuestos a entonar cantos luctuosos con tableteos 
de ametralladoras para que las ideas revoluciona-
rias del comandante argentino-cubano iluminen el 
camino del futuro que pertenece al socialismo. 
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